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UNA PAYA ENTRE GITANOS 

ANOREXIA: BARAUAREN MENPE 

MATRIARCADO: ¿MITO O REALIDAD? 



Julia Chavarr ik 25 urte darama 
ijitoen alde lan egiten. 
Urrun ge ld i tzen da euren 
txaboletatik atera eta Gao Lacho 
Drom izeneko leku berezi baten 

sartzea erabaki zen eguna. Baina 
hura tarteko bidea besterik ez zen 
izan. Gaur e g u n , eta gutx inaka 
gutxinaka, payoen etxebizitzetan ari 
dira sartzen. 

Integrazio prozesu horretan, hala ere, 
Juliak ikusten du arriskurik: ijitoen 
kulturaren desagerpena. 

Julia Chavarr i l leva 25 años 
trabajando entre gitanos. 
Lejos queda el día en que se 
decidió sacarlos de las chabolas 
y situarlos en Gao Lacho Drom. 

Pero aquello no fue sino un paso en 
el camino de la in tegrac ión en 
viviendas payas. 
Sin negar las venta jas de la 
integración, sin embargo, hay algo 
que le preocupa a Ju l ia : que su 
cultura desaparezca absorbida por la 
paya. 
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n el número 13 de la revista EMAKUNDE el 
Secretario General de Drogodependencias del 
Gobierno Vasco hacía la siguiente afirmación: 
«El movimiento feminista debe, con urgencia, 
clarif icar y prevenir los errores de muchas 

mujeres que, por conseguir la emancipación, asu­
men roles y comportamientos de una sociedad 
autodestructiva». 

No creemos que sea labor del Movimiento 
Feminista velar porque las mujeres consuman 
menos alcohol, tengan menos accidentes de trá­
fico o fumen menos. El M.F. surge para reivindicar 
la igualdad entre hombres y mujeres y lucha para 
que no se produzca ninguna discriminación en 
razón del sexo. Si esa igualdad lleva a las mujeres 
a imitar los modelos masculinos, la responsabili­
dad de poner límites a la libertad será de cada una 
y de la sociedad en general, pero no del Movi­
miento Feminista. 

FORUM FEMINISTA MARÍA DE MAEZTU 

Estimadas amigas: 

orno sabéis, nos han aprobado un modelo de 
nómina para las empleadas de hogar. Nos 
interesaría que saliese en vuestra revista, 
dado que muchas de las redactoras y lectoras 
de la misma tienen empleada, y sería impor­

tante que se difunda entre ellas la práctica del 
pago documentado del salario. 

Un saludo, 

Pilar Gil - Presidenta ATH 

N O M I N A T I P O P A R A T R A B A J A D O R A D E H O G A R 
(APROBADA SEGÚN RESOLUCIÓN DE FECHA 7-7-93 POR EL DEPARTAMENTO DE TRABAJO DEL GOBIERNO VASCO) 

| TITULAR DEL HOGAR ~ | j TRABAJADORA | 

| Dom'Ci'n) ~] | N.' at 'ación a !a Segundad Social | 

| M,' inscripción en ta Seguridad Social j | A n i d a d en 'a err.prers d:-;d? | 

I D.N.I. I PERIODO OE LIQUIDACIÓN To!al horas (1) 

Del de al de de 139 

DEVENGOS TOTALES 

Salario basa en metílico 

" ' " N ' de días ~~ 

Salario en especie: Desayunos 

A! o; amiento I . . 

Tola! de ta manutención 

N.= dü irerics 

Como 'emento de antigüedad 

Horas extraordinarias 

P?<;;5 extraordinarias 

TOTAL INGRESOS 

DEDUCCIONES 

Valer di lo percibido en especie 

Apoilacon ús i.i li ~C .;'uor; a ta cuatí ¿3 '~ íi.:g<:rid°d Social 

LIQUIDO TOTAL A PERCIBIR | J 

CONTRATO DE TRABAJO CELEBRADO AL AMPA­
RO DEL REAL DECRETO 1424/85 DE I DE AGOSTO 
(SERVICIO DEL HOGAR FAMILIAR) 

LA PARTE EMPLEADORA 

I D/Dña I con D.N.I, ~ 
D/Dña. ¡ con D.N.I. 
en concepto de 1 

con domicilio en 

EL/LA TRABAJADOR/A 

I D/Dña | con D.N.I. 
con domicilio en 

Acuerdan celebrar un contrato de trabajo al amparo de lo preceptuado en el R.D. 1424/85 de 1 de Agosto y normas 
concordantes, reconociéndose ambas partes las condiciones necesarias para la celebración del mismo, segiín las 
siguientes 

CLAUSULAS 

Primera. La trabajadora contratada prestará sus servicios como empleada de hogar , en el domicilio situado 
en , en régimen interno/externo, obligándose a realizar las siguientes tareas domés­
tica s ; 

Segunda. La duración del contrato será de* , y se extenderá desdeel 

Tercera. Se establece un periodo de prueba de quince días. 

Cuarta. La cuantía de la retribución mensual será de pts. ne­
tas 

Quinta La cuantía de las pagas extraordinarias se fija en que se abonaran en los 
meses de junio y diciembre. 

Sexta La jornada de trabajo será de horas semanales, con el siguiente horario: 
El descanso semanal se realizará los días y 

las siguientes horas: 

Séptima. Las horas de trabajo que se realicen fuera de la jomada ordinaria se retribuirán como extraordinarias 
a razón de pts. la hora. 

Octava. La trabajadora tendrá 30 días anuales de vacaciones, de los que días se disfrutarán de 
forma continuada. Ambas partes acordarán la fecha de las vacaciones al menos con dos meses de anticipación. 



Aurtengo bi hauteskunde kanpainen aurrean (Europear Parlamenturakoa eta Eusko Lege-
biltzarrerakoa) EMAKUNDE aldizkariko ale honetan berriro gogora arazi nahi dugu aurre-
rapausuak eman behar direla gaur egun «demokrazia parekidea» deiturikoaren bidean, 
horrek garantizatuko baitigu gizonak eta emakumeak partehartzea berdina izan dezaten 
erabaki politikoak hartzerakoan. 

Joan den mendeko sufragistak botu eskubidea eskatu zuten garai hartatik gaur egunera 
asko aurreratu da emakumeen partehartzeari dagokionez. Aldaketak erakunde politikoetan 
ere gertatu dira, baina oraindik izkutuko hesiak daude, batzutan aurreiritzien ondorio, beste 
batzutan inertzien ondorio, eta horiek dira berdintasunerako bidea askotan oztopatzen dute-
nak. 

Emakumeek gizarteko arlo guztietan eta batez ere erabakiak hartzen dira tokietan parte-
hartze zabalagoa balute, horrek lagundu egingo luke hiritar guztien interesak eta beharrak 
hobeto defendatzen. 

Aurrera egiteko estrategiak ugariak dira, baina ezin ukatuzko datu bat daukagu: emaku-
meen partehartzea gizonenera hurbiltzen den herrietan hobeto erantzuten zaie hiritar guztien 
beharrei. 

En un año marcado políticamente por la celebración de dos compromisos electorales (elec­
ciones al Parlamento Europeo y al Parlamento Vasco) vuelve a estar de actualidad la rei­
vindicación de las mujeres de mayores cotas de responsabilidad a fin de seguir avan­
zando en el desarrollo de una democracia paritaria que garantice una participación 
igualitaria de hombres y mujeres en la toma de decisiones políticas. 

Desde los tiempos en los que las primeras sufragistan exigían en las calles el derecho al 
voto se ha avanzado mucho en cuanto a la participación de las mujeres en los diferentes 
ámbitos de la sociedad. Estos cambios también se han apreciado en los organismos políticos 
y de representación institucional - en la legislatura de 1986 las parlamentarias vascas repre­
sentaban el 10,7% de la cámara y en la actual composición son ya el 17,3%- pero subsisten 
aún barreras invisibles, fruto de prejuicios y de inercias culturales que impiden a las mujeres 
acceder a cotas de responsabilidad en igualdad de condiciones. 

Las mujeres, que representan más de la mitad de la población, una parte importante del 
sistema productivo y el pilar fundamental sobre el que se sustenta el sistema reproductivo, 
son parte de una realidad social que no se corresponde con la importancia numérica de este 
colectivo dado que, según estudios realizados a nivel mundial, éstas detentan menos del 1 % 
de la riqueza total del planeta, ocupan menos de un 1 % de los puestos de decisión y prácti­
camente no cuentan como mano de obra en ningún cómputo del P.I.B. 

Una presencia más equitativa de las mujeres en la vida pública permitiría tomar plena­
mente en consideración los intereses y las necesidades de toda la ciudadanía, incluir entre las 
prioridades de la oferta política los temas que directamente les afectan, distribuir más equita­
tivamente los recursos económicos existentes, e incluso incorpora nuevas ideas a la teoría y 
a la práctica política. 

Las estrategias para seguir avanzando en estas líneas son diversas, pero hay un dato 
incuestionable: en aquellos países en los que el porcentaje de mujeres en los órganos de 
decisión política se acerca al de los varones, se está respondiendo mejor a las necesidades 
de la cuidadanía. 



T e x t o : C a r m e n R i g a l t ( P e r i o d i s t a ) 
I l u s t r a c i ó n : A r a n t z a P é r e z d e M e z q u í a 

E g u n o s o a e t x e t i k k a n p o 
l a n e a n p a s a o n d o r e n e m a -
k u m e batek , e txera i r is tean , 
lasai egon nahi du , a tsedena 
h a r t u . B a i n a ez in d u . Hor 
dauzka faxa eta b ideoa mar-
t x a n , e r a n t z u n g a i l u a m e z u z 
b e t e t a . Hor i g u z t i a i k u s i t a , 
gorroto ditu aurrerapena eta 
bere o n d o r i o a k , ba ina azke -
nean, zera aitortzen du: «Ezin 
izango nintzateke bizi t resna 
h o r i e k g a b e . A g i a n n i re 
zoriona tresna horien kableen 
menpe dago». 



Llego a casa después de un pésimo viaje en avión. 
Durante el trayecto el desasosiego ha ido recorriendo mis 
carnes hasta conquistar todos los rincones de mi cuerpo. 
Yo era la única entre todos los pasajeros que no tenia 
intención alguna de hojear el periódico o consultar la 
agenda, así que me he puesto a pensar. 

Mi desánimo se ha traducido pues en pen­
samiento y el pensamiento ha tomado cor- 0 
poreidad en una palabra: mierda. Sin / 
poder evitarlo, repetía la palabra men- / 
talmente como me ocurre cuando I 
amanezco tarareando una estú­
pida canción (léase dale-a-tu-
cuerpo-alegría-Macarena) que 
me persigue a lo largo del día 
y no me abandona hasta 
que caigo rendida en la 

cama. He querido compro- \ « 
bar entonces si algún 
alma vieja se percataba 
de mi angustia y me he tJ\ 
apresurado a cruzar el cy^ ^X. 
agobiante pasil lo del ,f^6Ó 
avión con la excusa de ^ C r «4 jjjffify 
ir al servicio y el vano Á ^St?Í?v 
propósi to de recibir A$ 
una media sonr isa, %¡> J 
una mirada, cualquier v j O ' / ( 
cosa. Pero ni flores. Mi 
excursión ha sido un ñ $ (j)/, 
fracaso. Ya de vuelta al r\ 
asiento, he oteado los ***—Y 
estát icos cogotes del \ . 

pasaje, por delante de ¿í¡h^\ 
los cuales asomaba ^Slí-W&S^, -'-""""'N 
algún titular de periódico MSL P B ^ s , 
o el anuncio de un per- %m{ " ' < r r ,w 
fume para chico/chica diez. f l ' • • " • ' h * v • Bi/2a8fci. 

deseo tumbarme y perderme « Tr/JSw 
en el dulce camino de la vigilia ^^B5iCrf3r { 
al sueño. Segundo vano propó- ' ^ ^ í r 
sito. Mi escr i tor io rebosa de 
correspondencia: chalets adosados, 
ofertas de fontaneros, pizzas a domici­
lio y ninguna carta personal. El papel tér­
mico del fax parece haber cobrado vida pro­
pia y se doblega sobre sí mismo vomitando 
mensajes. El contestador automático está lleno de lla­
madas que no me dicen nada y el video guiña su luz recor­
dando que me marché dejándolo encendido. Por un ins­
tante aborrezco el progreso y sus consecuenc ias. 
Bostezo. De nuevo la palabra mierda martillea mis satura­
das estructuras cerebrales, como si un duendecillo pel­

mazo se revolcara en ellas con la intención de fastidiarme 
el día. Me dispongo a adecentar el estudio antes de que la 
acumulación de papeles precipite una nueva crisis de 
ansiedad. Degolló cartas, entrevistas atrasadas y algún 
viejo christma de Navidad que me daba pena tirar.Mi 

manera de ordenar es demasiado compulsiva. Creo 
que tal hecho responde a un intento de ordenar 

mi entorno ya que no consigo ordenar mi 
cabeza. Normal. 

Dicen que el principio de la cura­
ción reside en reconocer el propio 

, mal, y hoy he hecho un gran des­
cubrimiento. Estoy saturada. El 

progreso me permite estar a la 
vez en Donost ia y en la 
Pampa, hablar con Oriente 

§/

Medio y con la oficina de 
prensa de Zarzuela, salu­
dar a mis amigas y pedir 
comida china a domici­
lio, pero corro el riesgo 
de pasarme de vueltas 
y entonces, una de 
dos: o entro en estado 
de coma, o me quedo 

* / W v c o n e l c u e r P ° t i e s o 

/ ífik balbuciendo la frase-
* I «Mft c ' t a 0 ' a canción del 

r ^ A ^ \ S ' M * ^ É a ^ S > ~ día mientras las 
B¡ÉM0^fí¡¿tÉ0 manos juegan a enro-iD / K̂̂ ŵ ^̂ ^̂  " a r u n a e s c l L I ' r i a de I a 

t I chaqueta sin mi con-
w l ^ ^ ^ ^ ^ f e ^ S B sentimiento y la mirada 
jjWr^ A mA se me queda prendida 

£ A W en un lugar que no 
I ^k'^'C' existe. Los avances tec-

JÉ^^^^^-'t'^m^ nológicos me han pillado 
mil NMfJfMB muy mayor, con el cuerpo 
flj^^ \ A -;>'• A renqueante y la cabeza 
\l ^^A' H H hecha un lío, pero no quiero 
' A wM,J''' prescindir de ellos. Renunciar 

^^K* ahora a mi fax, a mi video, a mi 
contestador automático y a ese 

ordenador que manda los artícu­
los al per iódico por la mitad del 

t iempo de un avemaria, sería como 
renunciar a las sorpresas que todavía 

espero de la vida. Tengo prisa por vivir el 
futuro, cuya nostalgia me afecta con más inten­

sidad que la nostalgia del pasado. Mi pensamiento se 
complace evocando las cosas que han sucedido, pero 
vibra azarosamente imaginando las que pueden suceder. 
El tiempo circula por mis venas y algo me dice que toda­
vía puedo ser feliz, aunque mi felicidad dependa en gran 
parte de los cables de las maquinitas. • 
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T e x t o : E d u r n e U r i a r t e 
( P r o f e s o r a d e C i e n c i a P o l í t i c a 
d e l a U n i v e r s i d a d d e l P a í s V a s c o ) 
F o t o g r a f í a : J . E r e ñ o 

Berdintasuna lortzea oso zaila da 

emakumeentzat , baina are gehiago 

berdintasun hori goi mai lako kar-

g u e t a n nah i b a d a . G i z o n e z k o e n 

multzoari aurre egiteaz gain, ema-

k u m e e k b e r e n be ldur e ta kezke i 

eg in b e h a r d ie te a u r r e b ide hor i 

jorratzean. Eta horri guztiari etxeko 

lanak, umeen heziketa eta famil ia 

arazoak gehitu behar zaizkio. 

Oztopo guzti horien gainetik, hala 

ere, gero eta emakume gehiago ari 

da p r e s t a t z e n b e r d i n t a s u n a lor-

t zeko . Hor daude , besteak beste , 

i kas le k o p u r u a k , n e s k e n n o t a k , 

etab. Baina hori ez da nahikoa, eta 

g a u r e g u n g o e m a k u m e e k g a u z a 

bat a rg i d u t e : b e h a r r e z k o a da 

botere postuetan egotea, dela ira-

kaskuntzan edo politikan, ikerkun-

tzan edo s ind ika lg in tzan , e m a k u -

m e e n e s k u b i d e a k h o b e t o 

defendatzeko. Eta horretan ari dira 

e m a k u m e a s k o ; pol ik i eta d u d a z 

beteta, baina abiada geldiezinean. 



onseguir la equiparación en cual­
quier área es difícil, pero conse­
guirlo en las posiciones de poder 
se está convirtiendo en una tarea 
extremadamente compl icada. 

Sobre todo hay que enfrentarse a un 
colectivo mascul ino reacio a ceder 
posiciones tradicionalmente ocupadas 
y poco dispuesto a admitir la capacidad 
femenina. Pero hay que enfrentarse 
también a las dudas y temores de las 
propias mujeres ante un proceso en el 
que temen perder otras cosas quizá 
más valiosas. Y lo que es peor, todo 
eso hay que sobrellevarlo mientras se 
carga con casi todo el peso de la casa, 
de la crianza de los hijos y de los pro­
blemas familiares en general. 

Lo malo es que es en estos momen­
tos es tal la penuria de puestos de 
poder que hablar de consecución de 
respeto es incluso optimista; y es que 
por ahora bastante tenemos las muje­
res con cubrir la primera etapa. Un 
pequeño repaso a los puestos de res­
ponsabilidad política nos da una idea 
de lo difícil que es llegar. En las institu­
ciones políticas el panorama es todavía 
lejano a la equiparación. Tanto en el 
Parlamento Vasco como en el español 
u otras instituciones como los ayunta­
mientos la presencia de la mujer no 
llega todavía al 20%. Pero cuando 
repasamos las cifras de los cargos más 
codiciados, como las consejerías, los 
ministerios, las alcaldías, secretarías 
de estado, etc., es raro que el porcen­
taje supere el 10%. Cuando lo que se 
juegan son puestos importantes las 
mujeres lo tienen crudo por muy listas y 
capaces que sean. Y esos puestos 
muchas veces se consiguen más por la 
presión social en favor de la equipara­
ción que por la disposición masculina a 
otorgarlos. 

En el mundo de la cultura o de la 
economía la pauta es la misma. Por 
supuesto, a mayor importancia del 
puesto, mayores reticencias masculi­
nas y menor presencia de la mujer. 
Suele ser hasta deprimente repasar los 
consejos de redacción de los periódi­
cos o los rótulos de los programas de 
televisión. Muy pocas veces encontra­
mos nombres femeninos entre los 
puestos de responsabilidad. En la uni­
versidad, las cosas quizá están algo 
mejor (para algo es uno de los principa-



les reductos de la progresía), pero la 
tónica general es semejante. Las profe­
soras se están acercando rápidamente 
al 50%, pero catedráticos, decanos y 
rectores son hombres. En el mundo de 
la empresa ocurre lo mismo: las muje­
res son legión entre las secretarias pero 
rara avis entre los gerentes. 

A pesar de todos los pesares, sin 
embargo, yo me atrevo a augurar que 
las perspectivas de futuro son optimis­
tas. Hay muchas razones que permiten 

Emakume askok, 
egin beharreko 
ahaleginaren 

aurrean, ea benetan 
merezi duen 

galdetzen diote 
beren buruari. 

asegurarlo. Se me ocurren tres sobre 
todo. En primer lugar, las mujeres están 
convencidas de que quieren la equipa­
ración en todos los niveles. Hasta nues­
tras madres que no tuvieron tiempo de 
vivir el feminismo lo reivindican a su 
manera. Entre las más jóvenes, quizá el 
concepto de feminismo sea algo oscuro 
precisamente porque la necesidad de 
igualdad se asume como un hecho tan 
natural e incuestionable que ni siquiera 
se ve la necesidad de argumentación y 
reivindicación. 

n segundo lugar, además, las 
mujeres se están preparando 
para conseguir esa equiparación. 
En este sentido, las cifras de uni­
versitarios son especialmente 

significativas. Las mujeres ya son la 
mitad entre el alumnado universitario y 
están cerca de serlo en los másters o 
los programas de doctorado. Todas 
esas mujeres que están llegando a la 
universidad no están ahí por el simple 

gusto de formarse o por hacer una 
buena boda. Quieren entrar en el 
mundo laboral y son ambiciosas. No 
hay más que observar al a lumnado 
femenino para asegurar que vienen 
pisando fuerte y con ganas de poner en 
práctica sus carreras aunque todavía 
hoy lo expresen con algo más de timi­
dez que los hombres. 

Además, y ésta es una tercera 
razón de peso, lo cierto es que la pre­
sencia de las mujeres en el poder está 
aumentando. El proceso es lento, pero 
es constante, y está ocurr iendo en 
todas las áreas de actividad. Quizá el 
mejor síntoma de todo esto es el ner­
viosismo creciente que se observa 
entre el género masculino. De una acti­
tud de aparente aceptación de la incor­
poración de la mujer se está empe­
zando a pasar lentamente a la 
contestación, la crítica y la expresión 
abierta de su crispación. La invasión les 
está pareciendo excesiva y ya ni los 
más progresistas se contienen. Cuando 
las mujeres eran una o dos y además 
se quedaban discretamente en una 
esquina, era hasta divert ido, pero 
cuando empiezan a ocupar espacios y 
mostrar claramente su energía y su 
ambición, la cosa pasa a ser realmente 
molesta. 

Pero pasemos a los obstáculos que 
son muchos y complicados. Está claro 
que la actitud masculina es el primero 
de ellos. A los hombres les encantaría 
seguir reinando en solitario y ellos son 
la principal causa de que la equipara­
ción de las mujeres en el poder esté 
siendo tan difícil. 

Después de tantos siglos ocupando 
el poder, el desembarco de mujeres no 
les está haciendo ninguna gracia. Y lo 
cierto es que el sexo está actuando 
como una barrera discriminatoria 
semejante a la raza o a la religión. La 
discriminación legal apenas existe y 
teóricamente las mujeres pueden acce­
der a casi todas las posiciones. En la 
práctica sin embargo, ocurre que los 
que eligen son hombres, y que todavía 
hoy siguen prefiriendo a los hombres y 
más para los puestos de mando. 

El acceso a todo poder está regu­
lado, además, por unos círculos de 
relaciones, y esos círculos han estado 
formados hasta ahora por hombres y 



regidos por unas costumbres y ritos 
masculinos. Acceder a cualquier posi­
ción de poder supone penetrar en esos 
círculos e integrarse en sus ritos y en 
sus peculiares canales de comunica­
ción. Y el acceso a esos canales y rela­
ciones informales es especialmente 
difícil para las mujeres, ya que supone 
penetrar en un mundo no de iguales, 
sino de extraños y normalmente hosti­
les. Es decir, que al margen de la discri­
minación o de actitudes hostiles, se 
produce aquí una barrera que es fruto 
de las costumbres y de las peculiares 
relaciones que surgen en el mundo par­
ticular de cada sexo. 

os hombres están también ple­
namente impl icados en la 
segunda fuente de obstáculos 
que complican el camino de las 
mujeres al poder, el de la doble 

jornada laboral. Para que ésta deje de 
ser doble, los hombres se tienen que 
poner a trabajar en casa de una vez 
por todas. De momento se siguen 
haciendo los remolones, lo que signi­
fica que las mujeres tienen que combi­
nar los esfuerzos para superar la dis­
criminación en el terreno laboral con la 
responsabilidad casi en exclusiva de 
los trabajos domésticos y el cuidado 
de los hijos. Pero todas esas nimieda­
des suponen horas a lo largo de la 
semana que la mujer debe restar del 
tiempo para su formación, las relacio­
nes públicas, o, lo que es igualmente 
importante, el descanso. 

Claro que no todas las culpas son 
de los demás. Por eso es importante 
hablar también de algunas dificultades 
que habría que superar en el seno de 
las propias mujeres para conseguir la 
igualdad. En este sentido, se echa de 
menos algo más de empuje entre las 
propias mujeres. Se quiere la igualdad 
pero se duda a la hora de querer asumir 

Botererako bidea 
urratzeak gizonezkoen 

harreman-sare 
informalean sartzea 

suposatzen du, beren 
ohiturak eta erritoak 

ezagutuz. 

todas las responsabilidades y sacrifi­
cios que la asunción de esa igualdad 
supone. Y es que por mucho que que­
ramos distinguirnos del modelo mascu­
lino de poder (si es que existe tal 
modelo), ocupar determinadas posicio­
nes supone entrar en una carrera de 
competitividad, necesidad de alta pre­
paración y gran dedicación a tareas 
profesionales con un paralelo sacrificio 
de la cal idad de vida familiar y del 
tiempo libre. 

La inversión en esfuerzos es tan 
grande que a muchas mujeres a veces 
les pasa brevemente por la cabeza 
(muy brevemente, realmente) la tenta­
ción de volver al redil de esa creencia 
social todavía tan importante según la 
cual a la mujer le basta la belleza o 
una buena boda para triunfar social-
mente. Y es que conseguir mantener 
la línea, aprender a maquillarse y ser 
el remanso de paz del marido estre-
sado pueden parecer hasta tareas idí­
licas comparadas con los mil y un obs­
táculos por los que hay que pasar para 
l legar a algo en el mundo laboral y 
público. 

odos estos esfuerzos unidos a la 
lentitud con que se está produ­
ciendo la incorporación de las 
mujeres al poder son los que han 
comenzado a hacer dudar a bas­

tantes mujeres que lo tenían muy 
claro:¿merece la pena pagar un precio 
tan alto para llegar a determinadas 
posiciones?, es decir, stress, agota­
miento, recorte del t iempo libre y, 
sobre todo, falta de t iempo para la 
famil ia. Las mujeres se han embar­
cado en una carrera por conquistar los 
espacios públicos sin que nadie las 
haya sustituido en los privados y este 
esfuerzo se está dejando ver en los 
t i tubeos que surgen en los últ imos 
tiempos. 

Afortunadamente, los titubeos están 
constituyendo más un punto de refle­
xión que el principio de un cambio de 
rumbo en el proceso de equiparación. 
Ni las mismas protagonistas públicas 
de los titubeos son capaces de dejar la 
parte de espacio público conquistado. 
Maeve Harán que nos incitaba a la 
vuelta al hogar en su famosa novela 
dejó su puesto de éxito en la televisión 
pero pasó a escribir novelas; cuidar el 

jardín le debió de parecer poco estimu­
lante, y prefirió seguir ejercitando su 
creatividad en tareas distintas de las 
domésticas. 

Lo cierto es que las mujeres tienen 
claro que el poder, esa palabra que 
suena tan ambigua y abstracta al 
mismo tiempo, tiene unos efectos fun­
damentales en sus vidas y que hay que 
estar allí para que esos efectos sean lo 
más beneficiosos posible. La ocupa­
ción del poder político es la clave de 

una reorganización social pensada 
también desde las necesidades de las 
mujeres, en términos generales y en 
áreas muy concretas como la regula­
ción del aborto, el número de guarde­
rías o, s implemente, la cantidad de 
dinero destinado a investigar enferme­
dades que afectan sobre todo a las 
mujeres. El control del mundo cultural 
abre la posibilidad de hacer muchísi­
mas cosas, algunas tan fundamentales 
como barrer de una vez y por todas el 
sexismo de la educación o transformar 
la imagen predominante de las mujeres 
en los medios de comunicación de 
masas. Y estar en la cima de las 
empresas es fundamental para termi­
nar con esa discriminación laboral que 
hace tan difícil el acceso de las mujeres 
al trabajo, o esa otra que las envía 
antes al paro por el hecho de ser muje­
res. Por todo ello, está claro que hay 
que llegar al poder. Y en esas están las 
mujeres, muy despacio, con dudas, 
pero de forma imparable. • 

9 



Gero eta gehiago ari dira sartzen 

emakumeak mundu publikoan. 

Lehen beren erabakiak mundu 

pribatura mugatzen baziren, 

gaur etxe barruan eta etxetik 

kanpo erabaki beharra dute. Zein 

arlotan erabakitzen dute, beraz, 

gaur egun? Zein neurritan? Zer-

bait utzi nahi lukete? Zerbait 

eskuratu? Eta, gizonek? Aldatu 

al da azkenaldi honetan beren 

esparrua? Aldatu nahi al dute? 

Galdera horien inguruan anto-

latu dugu ondorengo inkesta. 

T e x t o : M a r i F e l i M a i z c u r r e n a ( P e r i o d i s t a ) . 
F o t o g r a f í a : J . E r e ñ o 

JOSÉ MARI GARCÍA (67 años) ha 
sido ajustador. Ahora está jubi lado, 
hace ya algún tiempo, porque los pro­
blemas de la industria vasca supusie­
ron para él la jubilación anticipada. En 
esta familia, la mujer ha sido siempre 
la responsable de llevar la casa, y él, 
responsable «de traer el jornal». 

-En su casa ¿quién ha manejado 
el dinero? 

-Ay, maja, ¿pues quién va a mane­
jar? ¡La mujer! Aquí, casi siempre he 
estado yo de montaje, t rabajando 
fuera. Cuando vivía mi padre, como 
t rabajábamos juntos, si mi padre 

estaba aquí, en el taller, me cobraba 
él, y si no, iba la mujer a cobrar. Y 
luego, cuando t rabajaba en la 
empresa, como empezaron a mandar 
las nóminas por las Cajas de Ahorros, 
yo no veía una gorda. Yo no veo una 
gorda, maja. Alguna limosna que me 
dan. 

-Y ahora que está jubilado ¿no le 
echa una mano a la mujer en casa? 

- U y , si tengo una huerta. Desde 
que la compré, no salgo de allí. En 
casa, cuando hay alguna chapuza 
también la hago. Ese armario lo he 
hecho yo. 

-Y la compra del piso ¿cómo la 
decidieron? 

-Eso más que nada, casi lo decidí 
yo. Porque mis padres vivían ahí 
enfrente, y mi madre me avisó: «Mira, 
ese piso se vende». Llamé por telé­
fono para ir a verlo, luego fui a casa, se 
lo dije a la mujer y a la suegra, y se 
hizo la compra. Por entonces, mi 
difunto suegro, que ya era mayor el 
hombre, iba a trabajar por la mañana y 
tenía que volver a casa a comer a las 
doce y luego volver a trabajar, y tenía 
mucho camino de casa al trabajo. Al 
comprar el piso aquí, le quitamos más 
de medio camino. 

-De la educación de los hijos 
¿quién se ha ocupado? 

-Estos han salido muy educados 
ya. Bueno, yo he estado mucho tiempo 



fuera, asi' que la educacion de estos se 
la ha dado su madre, digo yo. Y han 
salido muy estudiosos. La responsabi-
lidad mia' ha sido siempre el trabajo 
fuera de casa. Y ahora tambien. Por-
que ahora voy a la huerta. 

MARI CARMEN (37 urte, bi seme-
alaba) belardenda baten jabea da. 
Senarra mediku-produktuen ordezka-
ria da. Lehen, Mari Carmen etxean 
geratzen zenean, idazkari-lanak egiten 
zizkion senarrari. Orain zeharo aldatu 
dirá gauzak, senarra dauka kontulari. 
Mari Carmen-ek ez du astir ik ezta 
banku batera joateko ere. 

-Zelako erabakiak hartzen dituzu 
etxean? Noren ardurapean dago etxea 
azken finean? 

-E txea ñire ardura da eta, horrez 
gain, beste ardura batzuk ere baditut. 
Pertsona batek, etxe-langi le batek, 
laguntzen dit, baita amaginarrebak ere 
gurekin bizi baita. Baina neu naiz baz-
kariak, garbiketak etabar antolatzen 
dituena. Ezkondu nintzenean ez nuen 
lanik egiten eta senarra, ez dago pres-
tatuta horretarako. Dirua etxera ekar-
tzea izan da bere betiko zeregina, ni 
etxeaz arduratzen nintzen ar tean, 
baina orain déla lau urte denda esku-
ratu nuen eta gauzak zerbait aldatu 
dirá. 

«Preferiría de lepar, mas 

resDonsaDi i ludues.» 

Jantziak, elektra-tresnak, altzariak 
eta beste edozein gauza erosterakoan 
elkarrekin egiten dugu. Seme-alaben 
hezkuntza ere bion erantzunkizuna da. 

Oporrak, ordea, nik antolatzen ditut 
normalean. 

-Eta etxetik kanpo, zelako eraba-
kiak harzen dituzu? 

- B a , denda eramaten dut, baina 
kontularitza senarraren lepotik doa, 
eta hori da benetako laguntza. Bere 
lanaren katramilez ere kontsultatu eta 
haien berri ematen dit, baina berak 
erabakitzen du. 

-Ahal izanez gero, zer aldatuko 
zenuke etxe-barruan edo kanpoan? 
Ardura gehiago zeureganatu, ala alde-
rantziz, besterenganatuko zenuke? 

-Besterenganatzea nahiago nuke, 
neureganatzea baino. Baina, honda-
rraren hondarrean, ez dakit gustatuko 
ote l i tzaidakeen, izakera sendokoa 
naizelako, eta gauzak kontrolpean, 
nire modura, izatea dut gogoko. 

MARITXU DÍEZ, treinta y tres años, 
fue hace pocos años la cara del Tele-
berri. Luego dejó la tele, pero no los 
medios de comunicación. Hoy trabaja 
en Radio Euskadi-Radio Vitoria. 

-¿Qué tipo de decisiones tomas en 
casa? ¿De quién es la responsabili­
dad última de que la casa funcione? 

-Realmente, en este terreno tiene 
más responsabilidades mi compañero, 
porque también dispone de más 
t iempo. El está por la mañanas en 
casa, así que ahora mismo es quien se 

encarga de las compras, la limpieza, la 
p lancha.. . Yo me paso todo el día 
fuera. Ahora, las limpiezas de zafa­
rrancho son cosa mía, porque a él sim­
plemente no se le ocurre que haya que 
limpiar los cristales o unas cortinas. O 
sea, nos organizamos en función del 
tiempo disponible. 

-Y fuera de casa ¿qué decisiones 
tienes que tomar? ¿ Te gustaría cam­
biar algo a este respecto dentro o 
fuera de casa? 

-Bueno, yo siempre he dirigido mis 
programas y, aunque actualmente la 
dirección oficial la lleva Paco Valde-
rrama, lo hacemos un poco a medias, lo 
mismo que la presentación. Y la verdad 
es que aunque a veces te agobie la res­
ponsabilidad, el tener que tomar deci­
siones que, a lo mejor no son trascen­
dentales, pero que son muchas y que 
exigen elegir con rapidez, creo que no 
me acostumbraría a recibir órdenes de 
otra persona sistemáticamente. 

KEPAk 42 urte di tu. Opt ikoa da. 
Emazteak ere etxetik kanpo lan egiten 
du, hortaz, bietako inork ez du denbora 
soberan. Kepak d ioskunez, bion 
gogoa da etxeko ardurak besteak 
bereganatzea, batek arduraren bat 
beregain hartzen badu, bestea libre-
ago izango da eta. 

-Ze-nolako erabakiak hartzen 
dituzu etxean? Noren ardurapean 
dago etxea azken finean? 

-Etxeko lanak andrearen ardura-
pean geratzen dira. Gainerakoak bion 
artean egiten d i tugu. Gastu txikiei 
dagokienez, potea dugu, eta gutariko 
edozeinek bere kabuz erabiltzen du. 
Gastu handiak egin baino lehen, elka-
rri kontsul tatzen d iogu. Gainera, 
badaude gauza batzuk andrearen 
gogokoak direnak eta horiei buruz 
berak du hitza; beste batzuk, ordea, 
nire esku daude, gehiago gustatzen 
zaizkidalako edo hobeto ezagutzen 
ditudalako. 

-Nork erabakitzen du seme-alaben 
hezkuntzaz? 



-Biok, biok. Hiru alaba ditugu. Eta 

ikastetxean gogor lan egin arazten die-

tenez, irakasgaiak banaturik dauzkagu 

andreak eta biok. 

-Eta etxetik kanpo, ze-nolako era-

bakiak hartu behar dituzu? 

- B a , optikaren jabe naizen aldetik 

dagozkidan erabakiak hartu behar 

ditut. Nire optikako langileak neskak 

dira, guzti-guztiak, hori familiako ohi-

tura omen da. Baina, erabakiak infor-

mazio gehien duenak hartzen ditu nor-

malean. Nire aldet ik, ardurak 

besterenganatzea nahiago dut, baina 

jendeak ez du erabakirik hartu nahi, 

lana baitakar, informazioaren jabe izan 

behar eta hori astuna omen da; jende 

askok, beraz, ez du zama hori nahi 

lepo gainean. 

MARISA es licenciada en Derecho, 
tiene 46 años, dos hijos adolescentes, 
un marido abogado y una plaza de 
procuradora. Pero Marisa no es sólo 
procuradora; es también ama de casa. 

-¿Qué tipo de decisiones tomas en 
casa? ¿De quién es la responsabili­
dad última de que la casa funcione? 

- L a responsabilidad de la casa es 
toda mía. Yo me ocupo de las labores 
domést icas, de la administración.. . 
Todo. Los lunes viene una señora a 
planchar dos horas; por lo demás, es 
todo cosa mía. Mi mar ido no hace 
nada de nada. Aquí funcionamos muy 
«a la antigua»; me dan a mí el dinero y 
yo lo administro. Totalmente «a la anti­
gua». La educación de los hijos ya es 
otro asunto. Ahí nos complementamos 
mucho. Incluso puede decirse que 
influye más su padre, porque habla 
mucho con ellos. El colegio al que los 
hemos enviado lo elegimos entre los 
dos. También otra cosas, como las 
vacaciones, las organizamos total­
mente a medias. 

-Y fuera de casa ¿qué decisiones 

tienes que tomar? 

-Pues las propias de un profesio­
nal liberal actuando en su terreno, lo 
mismo que un hombre. Soy una profe­
sional del Derecho con despacho 
abierto hace quince años. 

-¿ Te gustaría cambiar algo, dentro 
o fuera de casa? ¿Asumir más res­
ponsabilidades, delegar algunas? 

- T o m a r más decis iones, no. Ya 
estoy saturada con las responsabilida­
des que tengo fuera y dentro de casa. 

PILI CUEVAS, emakume heldua 
da, etxekoandrea izan da ia betidanik. 
Bere senarrak auto-salmentako nego-
zioa du, baina arlo hori krisiak hartuta 
dago bete-betean, hori horrela, Pili, hi-
tzetik hortzera, hasi zen ikasten eta 
lanpostu bat aurkitu zuen zahar-etxe 
batean. 

-Ze-nolako erabakiak hartzen 
dituzu etxean? Noren ardurapean 
dago etxea azken finean? 

-Ba , gure etxean, egia esateko, ia 
erabaki guzt iak neuk hartzen ditut. 
Senarrari nik erosten dudana gusta-
tzen zaio, nitaz fidatzen da. Nik kon-
tsultatzen diot, hala ere. Berak kude-
atu egiten du dirua. Prakak erosteko, 
esate baterako, ez diot kontsultatzen, 
baina gastu handiak direnean, ez dut 
egingo nahi dudana. Seme-alaben 
hezkuntza, hori bai, bion artean egiten 
dugu. Hor elkarren osagarri gara. Nik 

daramat etxea eta bakoitzari eskatzen 
diot bere zereginak betetzeko. 

-Eta etxetik kanpo, ze-nolako era-
bakiak hartu behar dituzu? 

-Ba , lanean ezin dut erabaki asko 
hartu, alderantziz, ni naiz aginduen 
jasotzailea. Baina aurrea hartu behar 
badiot gai bati, hartzen diot, edo hobe-

kuntzaren bat bururatzen bazait, propo-
satzen dut. Neure eritzia azaltzen dut. 

-Etxe barruan ala kanpoan zerbait 
aldatzea gustatuko litzaizuke? Ardura 
gehiago zeureganatzea edo, alderan-
tziz, besterenganatzea ? 

- L a n e a n pozik nago daukadan 
erantzukizunarekin, handi da eta: per-
tsonez arduratzen naiz. Etxean ahale-
gintzen naiz besteen laguntza eskura-
tzen, ahal duten neurr ian. Gaur 
irensgailua pasa dute eta harrikoa ere 
egin dute, ederki egin gainera. 

Iziar tiene 29 años. Se casó cuando 
sólo tenía 18 -apenas le dio tiempo de 
terminar el COU- . Enseguida vinieron 
dos crios, y desde entonces, Iziar se 
ha ocupado de el los y de la casa. 
Bueno, de los chavales también se 
ocupa su padre, que trabaja en una 
Caja de Ahorros y, hasta ahora, es 
quien se ha encargado de aportar «las 
pelas» en este hogar. 

¿Cuáles son tus responsabilidades 
en la casa? ¿Qué tipo de decisiones 
tienes que tomar? 

¿Mis responsabilidades? Todas. Y 
las decisiones... Pues con respecto a 
los niños, por ejemplo, las tomo yo en 
general, porque su padre está traba­
jando todo el día. Las decisiones fina­
les las tomamos entre los dos, pero si 
hay que resolver algo rápidamente, 



como llevarles al médico, tengo que 
hacerlo yo, que soy la que está en 
casa. Yo me casé superjoven, y desde 
entonces mis responabil idades han 
sido la casa y los niños. Sin embargo, 
tengo planes de salir cuando los crios 
sean un poco más mayores. 

Fuera del terreno más cotidiano 
¿quién decide? ¿Quién decide 
cuando se trata de un gasto fuerte o 
de una elección importante? 

A la hora de hacer una obra en la 
casa, o de elegir el colegio para los 
crios, por ejemplo, los dos. Las vaca­
ciones las decidimos entre los cuatro, 
porque aquí ya toma decisiones todo 
el mundo. Si se tratara de comprar un 
coche, creo que decidiría mi marido, 
porque yo ni tengo carnet ni entiendo 
de coches. Y cuando se nos presenta 
cualquier problema, decidimos los dos 
y nos apoyamos mutuamente. Res­
pecto a la educación de los niños, aun­
que la mayor parte recae sobre mí, él 
también se preocupa; por ejemplo, si 
tenemos cita en el colegio con algún 
profesor, también viene él, siempre 
que puede. 

En el futuro, si vuelves a estudiar o 
si te pones a trabajar fuera de casa 
¿crees que será fácil repartir las res­
ponsabilidades y las tareas que ahora 
son competencia tuya? 

No creo que sea muy difícil. Ahora 
mismo, mi marido también ayuda. 
Cuando estamos los dos en casa, las 
tareas domésticas las hacemos entre 
los dos, porque los fines de semana, 
por e jemplo, también son f ines de 
semana para mí. Ahora, supongo que 
el mayor peso lo seguiré llevando yo, 
por lo menos el de la casa. Igual el de 
los crios no, pero el de la casa sí. 

TXEMA GARCIA, 42 urte, kazeta-
ria, Euskadiko egunkar i ezagun 
batean egiten du lan. Lehen elkarrizke-
tatu dugun Jose Mari Garciaren semea 
da. Aitak eta semeak, bi g izaldien 
arteko aldeak uzten dizkigute agerian 
-berdintasun eta desberdintasunak-

-Zelako erabakiak hartzen dituzu 

etxean? Noren ardurapean dago 

etxea azken finean? 

- E t x e k o ardura? nire lagunari 

dagokio. Hori gizaseme gehienoi ger-

tatzen zaigu, etxeko lanak guretzako 

gauza ez direlakoan hezi gaituztelako. 

Hozkailuan janaririk ez dagoela ardu-

razea benetan zaila gertatzen zaigu, 

eta guk ere jakin beharko genuke zer 

erosi behar den. Baina, bai , lanak 

banatuta dauzkagu. Nik erosketak 

egin behar ditut, batzutan gogoratu 

behar badit ere: «aizu, zera falta da!» 

Bazkariez ere arduratzen naiz, nire 

lan-orduek uzten didatelako eta bera 

askoz lotuago dagoelako. Baina nik 

garbi-garbi ikusten dudana, berak 

hautsez ikusten du, badakizu. Eten-
gabe ari zait gauza gehiago eskatzen. 

-Eta etxetik kanpo, zein erabaki 
hartu behar duzu? 

-Bet i dago nire gainetik arduranen 
bat, erabaki gehiegir ik ez dut hartu 
behar beraz. Orain dela bi urte, egun-
kari honetako zuzendari tza-taldean 
sartu nintzen eta, orduan, agintea 
banuen, baina batere gustokoa ez 
nuela konturatu nintzen. Opari hori 
nahi duenarentzat. Nire bizitza priba-
tuan gustatuko litzaidake, orain, era-
baki gehiago nire esku izatea, Hori, 
seguraski , norberaren bi lakaeraren 
ondorioa izango da, eremu bakoitzean 
aurki tur iko atsegin eta atsekabeen 
ondor ioa. Arest ion askoz gehiago 
betetzen nau familiako bizitzak. 

JUAN CREGO (treinta y tantos) es 

un joven profesor de la Universidad. Su 

mujer estudió la misma carrera que él, 

Bellas Artes. Tienen un hijo pequeño, 
Daniel, ya en edad escolar. 

-¿Qué tipo de decisiones tomas en 
casa? ¿De quién es la responsabilidad 
última de que la casa funcione? 

- La responsabilidad de que la casa 
funcione es de los dos. Nos repartimos. 
En estos momentos yo trabajo fuera y 
ella está en casa, así que ella hace más 
cosas. La responsabilidad del niño tam­
bién la compartimos. Por la mañana 
está en la escuela. Las tardes en que 
no tengo que estar en la universidad, 
me encargo yo de él. Los sábados y los 
domingos es un poco variable, 
depende... Me suelo encargar yo casi 
siempre de sacarle. A la hora de decidir 
el colegio al que le íbamos a llevar, 
hemos sido muy pragmáticos: le hemos 
llevado al que está a diez metros de 
casa. No nos ha costado mucho poner­
nos de acuerdo. En la administración 
de gastos y todo eso, antes, cuando 
ella daba clases, teníamos dos sueldos 
y cada uno hacía un poco lo que quería 
y poníamos una cantidad para gastos 
fijos. Ahora sólo tenemos un sueldo, el 
mío. Los gastos un poco importantes 
suelen ser cosas para la casa que 
vamos a comprar los dos juntos. 

-Y fuera de casa ¿qué decisiones 
tienes que tomar? 

Hombre, dar clases en la universi­
dad exige bastante responsabil idad. 
Tiene sus ventajas, como, por ejemplo, 
la libertad de horario. Pero también tie­
nes muchas actividades extemporá­
neas. 

-¿ Te gustaría que algo fuera dife­
rente? ¿ Tener más o menos responsa­
bilidades dentro o fuera de casa? 

- M e gustaría cambiar un poco de 
lugar de vida, pero no de responsabili­
dades. 



H A C I A LA D E M O C R A C I A 



Texto: ANA ALFAGEME (Periodista) 
Fotografías cedidas por DEIA y EL CORREO 

"El feminismo clásico af i rmaba que el 

poder destruye; pero ahora hemos visto que 

destruye, de hecho, a quien no lo tiene", Jac-

queline de Groota, economista y socióloga, 

en una conferencia europea celebrada en 

noviembre en Barcelona. 

1993. urtea bi hilabete lehenago hasi zen 

-diosku egileak- Europako 500 emakume 

(zinegotziak, ministrariak, zuzendari oro-

korrak...) -Atenaseko Akropolisaren itza-

lean bildu eta «Demokrazia parekidea»ren 

aldarr ikapena egin zutenean. Orduz 

geroztik, zenbait ekitaldi antolatu dira han 

eta hemen eta hango erabakiak zenbait 

frutu eman dituela esan genezake. Azken 

hauteskunde orokorretan, inoiz ez bezala, 

hiru emakume ministrari izendatu zituz-

ten; emakumeen lobbyak ugaltzen ari dira 

leku guztietan; Italiako Parlamentuak hau-

teskunde legea aldatu du erreibindikapen 

hori sartu asmoz; Errusian bertan ere 

emakumeen zerrenda bat aurkeztu zen 

azken hauteskudeetan. Eusko legebiltza-

rrean, bestalde, ehundaka emakumek 

sinatu zuten Atenaseko dokumentua. Pis-

kanaka, goi mailetan zerbait mugitzen ari 

dela dirudi. 



El año 1993 comenzó, en realidad, 
un par de meses antes: cuando 
500 mujeres de toda Europa -con-
cejalas, ministras, d i rectoras 
generales- firmaron, bajo la som­

bra de la Acrópolis ateniense, un mani­
fiesto que exigía igualdad con los varo­
nes en los altos si l lones del poder. 
Como otras muchas veces, la I Cum­
bre Europea Mujeres en el Poder pidió 
una cuota mínima de mujeres en parti­
dos políticos y sindicatos: un 40%. Y 
eso lo refrendaron nueve ministras y 
numerosos altos cargos europeos. La 
declaración de Atenas se hizo realidad 
en los primeros días de noviembre de 
1992, pero sus consecuencias desbor­
daron todas las previs iones, si se 
repasa cualquier archivo. 1993 fue un 
año en el que el término "democracia 
paritaria" se hizo popular y en el que 
se sucedieron las reuniones de muje­
res que debatían sobre el poder. 12 
meses en que aparec ieron nuevos 
grupos de presión y los ya existentes 
se notaron más. Atenas se convirtió en 
una referencia aparte. 

Como todo, el empeño de aquellas 
500 mujeres reunidas a ori l las del 
Mediterráneo en cargarse el famoso 
techo de cristal no fue una casualidad. 
El Lobby Europeo de Mujeres había 
nacido un par de años antes, en la 
capital de la Europa Comunitaria. Bru­
selas estaba acostumbrada a activis­
tas consagradas a defender sus inte­
reses. Lo que es lo mismo, miembros 
de un lobby o grupo de presión. En 

Errusiako emakumeen 

zerrendak % 8 botu e ta 

hogeitabi eserleku lortu 

zituen azken 

hauteskundeetan. 

Septiembre de 1990, el grupo que lle­
gaba a defender sus derechos en Bru­
selas representaba, ni más ni menos, 
que a la mitad de la población euro­
pea, esto es, a 100 millones de perso­
nas. Los grupos de mujeres fundado­
res de este lobby fueron unos 40 y no 

Azken hauteskunde 

orokorren ondoren, e ta 

historian inoiz ez 

bezala, hiru emakume 

ministrari daude. 

se admitieron organizaciones guber­
namentales o cargos políticos. 

Palabras como "emigrac ión" o 
"feminización de la pobreza" se empe­
zaron a oir ante la Comisión Europea, 
porque el lobby tiene un carácter de 
órgano consultivo. 

La sombra el lobby estaba detrás 
de la reunión de Atenas y también la 
Red Europea de Expertas. No confun­
dir. La Red son 12 mujeres, tantas 
como países miembros tiene la U.E. 
Cada una es de un país y son mujeres 
de reconocido prestigio que trabajan 
para detectar los problemas que impi­
den la integración de las mujeres en la 
sociedad. El nombre español es: Car­
lota Bustelo. 

El Lobby Europeo de Mujeres es un 
espacio mucho más amplio. A él se 
pueden adherir asociaciones de muje­
res de otros ámbitos. 

Pero vo lvamos a 1993. El 8 de 
Marzo - l a jornada en que se celebra 
desde principios de siglo el Día Inter­
nacional la Mu je r - hubo cientos de 
mujeres con poder que estamparon su 
firma de adhesión a la declaración de 
Atenas. Aquel día el Parlamento vasco 
acogió a mujeres vascas con cargos 
de responsabilidad pública y política 
(altos cargos del Gobierno vasco, 
diputaciones, parlamentarias, junte­
ras, alcaldesas y concejalas) para rei­
vindicar una democracia paritaria y 
suscribir el Documento de Atenas. En 
aquel acto, que fue convocado por 
Emakunde, la Directora de este Insti­
tuto, Txaro Arteaga, planteó la necesi­
dad de «realizar modificaciones pro­
fundas en la estructura de los 
procesos de decisión con el fin de ase­
gurar un reparto equilibrado de hom­
bres y mujeres en los puestos de deci­
sión». 



En un acto parecido, también 300 
políticas madrileñas estamparon su 
firma apoyando las exigencias de la 
Declaración ateniense. 

Tres meses después hubo eleccio­
nes nacionales y el candidato socia­
lista Felipe González estuvo en una 
reunión multitudinaria con mujeres. Se 
deslizó la promesa de cinco ministras, 
lo que no se cumpl ió, aunque el 
Gobierno que surgió de los comicios 
de junio tenía tres mujeres en sus filas, 
la mayor tasa de representación feme­
nina que recuerda la historia moderna; 
de las carteras, Cultura y Sanidad, no 
son, desde luego, depar tamentos 
maría. El tercer nombre de mujer, el de 
Cristina Alberdi, sustituía a otra minis­
tra, Matilde Fernández, en Asuntos 
Sociales. El Congreso y el Senado 
acogieron más faldas que nunca: si 
hasta entonces había 6 mujeres por 
cada 100 diputados en la Cámara 
Baja, en esta legislatura representan 
el 13,1%. 

La palabra PODER creció durante 
1993 en los labios de muchas mujeres. 
Se había notado en el clamor de Ate­
nas. Antes no había que meterse en el 
mismo juego que el hombre. Ahora 
queremos compartir también esa res­
ponsabilidad. 

La Asociación de Apoyo al Lobby 
Europeo de Mujeres es la sucursal 
española del grupo de presión feme­
nino en los Doce. En ella se encuadran 
15 asociaciones de mujeres de ámbito 
estatal. 

«Atenaseko 

adierazpenak» fruitu 

asko eman zuen joan 

den urtean, e ta 

horietako bat Eusko 

Legebiltzarrean 

egindako ekitaldia 

izan zen. 

campaña para las 
próximas eleccio­
nes al Parlamento 
Europeo. "Preten­
demos que, esta 
vez si, haya paridad 
en las l istas entre 
hombres y muje­
res". 

Pero hay otros 
movimientos a des­
tacar dentro este 
proceso. 

En la Comuni ­
dad Autónoma de 
Euskadi por ejem­
plo, Emakunde 
además de dar a 
conocer un estudio 
sobre la participación política de las 
mujeres vascas y su representatividad 
en órganos de decisión (estudio que 
recoge este número de la revista) va a 
llevar a cabo en los próximos meses 
diversas iniciativas en reivindicación 
de mayores cotas de responsabilidad. 
Estas campañas de sensibilización se 
van a desarrollar de forma gradual a lo 
largo del año, dado que el 94 va a 
estar en Euskadi marcado polít ica­
mente por la celebración de dos comi­
cios electorales: al Parlamento Euro­
peo y al Parlamento Vasco. 

Y la declaración de Atenas dio para 
mucho más: en noviembre pasado, 
apareció otro lobby en Barcelona. Dos 
centenares de mujeres catalanas 
-políticas, escritoras, cantantes, perio­
distas- se propusieron hacer visible a 
la mujer. Un denominado Centre Téc-
nic de la Dona se descubre sin tapujos 
como un lobby de empresarias que 
quieren mostrar su estilo. 

En la prensa, el tándem mujer-
poder se analizó a lo largo de 1993, 
machaconamente, y se sigue dando 
vuel tas. Al menos desde aquel la 
declaración firmada a la sombra de las 
piedras que vieron nacer la democra­
cia,las mujeres empezaron a ver el 
poder como una golosina a transfor­
mar. Es decir, ponerle una "a" al final 
para que el poder sea más humano y 
que contemple, por ejemplo, la vida 
personal. 

En este contexto hay otros fenóme­
nos a destacar. Italia reformó su ley 

electoral y, aunque tímidamente, se 
acordó de las mujeres en una mínima 
frase: hay que tender a que las seño­
ras estén más representadas. La gran 
Rusia conoció sus primeras elecciones 
parlamentarias en el mes de diciem­
bre. A ellas se presentaron una lista de 
44 señoras bajo el nombre de Mujeres 
de Rusia, organizada sobre las ceni­
zas del antiguo aparato comunista. Un 
régimen que, según reconocía la 
número uno de la lista, Alevtina Fedu-
lova, ex responsable de las juventudes 
soviéticas, "proclamó derechos para 
las mujeres que nunca aplicó en la 
práctica". La mujer soviética daba la 
vuelta a las estadísticas de otros paí­
ses: prácticamente todas trabajaban y 
en cosas reservadas tradicionalmente 
a los hombres. La dura realidad es que 
después de trabajar en una fundición, 
había que llegar a casa y limpiarles los 
mocos a los niños, preparar la cena y 
elaborar la lista de la compra. 

Para sorpresa de los hombres, la 
lista Mujeres de Rusia se llevó ocho de 
cada 100 votos, se quedó con 22 
escaños y le salieron muchos novios. 
Con lógica de ama de casa, el exiguo 
programa de la lista propugnaba cosas 
como la vuelta al hogar, si se puede 
elegir, pese a que, tras la caída del 
rég imen, el paro ha sacudido a la 
mitad femenina de la población. Como 
otros muchos grupos de mujeres, 
hablaban de introducir variables feme­
ninas en la arena política, tradicional­
mente dominada por el hombre. • 

1? 

La filial española del Lobby Euro­
peo de Mujeres se reúne una vez al 
mes, y ahora está sumergida en la pre­
paración de unas jornadas sobre 
mujer y poder polí t ico. Y en hacer 



E M A K U M E A K 

eta Botere^ 
P O L I T I K O A l 

Participación de mujeres en las Diputaciones Forales por cargos, año 1991 

TERRITORIOS 
HISTÓRICOS TOTAL MUJERES % MUJERES 

ÁLAVA 9 1 11,1 (Presidencia y Secretaría del Consejo) 

BIZKAIA 12 0 

GIPUZKOA 11 2 18,2 (Servicios Sociales, Cultura y Turismo) 

TOTAL C.A.E. 32 3 9,4 

Fuente: Emakunde. 

Proporción de mujeres en los Ayuntamientos 
por territorio histórico, año 1991 

TERRITORIOS 
HISTÓRICOS TOTAL MUJERES % MUJERES 

ÁLAVA 51 51 9,8 

BIZKAIA 109 7 6,4 

GIPUZKOA 87 9 12,6 

TOTAL C.A.E. 247 21 9,3 

Fuente: Emakunde. 

Begi bistakoa da emakumeek 
bizitza publikoan duten partehartzea 
eskasa dela oraindik eta are eskasa-
goa botere politikoa kontutan hartzen 
badugu. 

Emakundek egindako ikerketa 
baten arauera, bestalde, goi mailako 
karguak aztertzean zera ikus daiteke: 
emakumeaktradizionalki "bereak" izan 
diren arloetan daudela batez ere, hau 
da osasunari, giza zerbitzuei eta kultu-
rari loturikoak, hain zuzen. 

Aipatutako desberdintasunak ez dira 
Euskal Autonomi Elkartean bakarrik 
gertatzen, Europako beste herri batzue-
tan ere ikus baitaiteke joera berbera. 

Europako datuak aztertuta, ikus 
daiteke Gobernuetan, bataz beste, % 
16a dela emakumeen kopurua; eta 
Parlamentuetan % 11,3. Esan beharra 
dago Euskal Atonomi Elkarteko 
datuak, kasu batzutan behintzat, Euro-
pakoen gainet ik daudela (Euskal 
Gobernua: % 15,6; Eusko Legebiltza-
rra: %17,3), baina oraindik ere Euro-
pako iparraldeko herri batzutatik oso 
urrun. 



Aipatzekoa da, bestalde, Euskal 
Gobernuan izan dela inoiz gaur egun 
baino emakume kopuru handiagoa: % 
19a 1987an. Jaitsiera horrek, hala ere 
ez du tendentzia orokor bat adieraz-
ten, beste esparru batzutan (Udale-
txeak, Foru Aldundiak...) emakumeen 
presentzia areagou egin baita azken 
ur teotan. Foru Aldundiak kontutan 
hartzen baditugu, ikus dezakegu ema-
kumeen kopurua %9,4koa dela, bana-
keta honako hau delarik: Gipuzkoan 
%18,2; Araban, % 1 1 , 1 ; Bizkaian ez 
dago emakume diputaturik. 

Udaletxeetan azkenaldiotan gehitu 
egin da alkatesen kopurua. Ikus bes-
tela datu hauek: 1983: %2,6; 1987: 
%4,3 , eta azken hauteskundeetan, 
%9,3 . Pontzentaia horiek kontutan 
hartuta, Euskadiko Udalak Madrileko 
eta Cantabriakoen-atzetik doaz aipatu-
tako gaiari dagokionez. Udalekin 
jarraituta, azken urteotan emakume 
zinegotzien presentzia goraka doala 
esan behar da: 1987an, %12,4 ziren 
eta 1991ko hauteskundeen ondoren 
%16,6. 

Ezin dugu ahaztu, hala ere, emaku-
meen ardurak, hemen ere, beti doa-
zela "emakumeenak" diren arloekin 
lotuta. 

Emakunden agertzen den eta 
gogoratu beharreko datu bat honako 
hau da: hautaketak oso lotuta daude 
emakumeek partiduetako zerrendetan 
duten postuekin. Orokorrean esan dai-
teke emakumeak oso atzera daudela 
zerrendetan, eta arlo horretan ez da 
askorik aurreratu azken ur teetan. 
Zerrendetan leku batean ala bestean 
egoteak, beraz, erabat baldintzatzen 
du emakumeen hautaketa. 

Emakunderen ikerketan formula 
matematiko bat erabili da emakumeak 
hautatzearen posibilitatea neurtzeko. 
Ikerketa horren arauera, 1990ko lege-
biltzarreko hauteskundeetan, adibidez, 
emakumeen ateratzeko probabilitatea 
3koa zen eta gizonezkoena 7koa. 

Argi dago, beraz, emakumeen par-
teharzea areagotzeko, zerrendetan 
goragoko postuetan egon behar 
dute la, horrek garant izatuko bai tu, 
neurri handi batean, gizonekiko ber-
dintasuna. • 

Q pesar de la progresiva 

presencia de las mu-

;res en el ámbito po­

lítico, en ninguno de los ór­

ganos de poder de la Comu­

nidad Autónoma Vasca el 

porcentaje de mujeres pasa 

del 20%. 

• Las mujeres con cargos de 

responsabil idad pública y 

política se ocupan de temas 

considerados "tradic ional -

mente femeninos" como la 

sanidad, los servicios, la cul­

tura, etc. 

• En el Parlamento Vasco la 

presencia de mujeres ha ido 

en aumento (en 1986, 10,7% 

y en 1 9 9 0 , 1 7 , 3 % ) , situán­

dose por encima de la media 

de la Unión Europea (11,3%). 

• Las mujeres Altos Cargos 

del Gobierno Vasco han redu­

cido su presencia en los últi­

mos años de un 19% en 1987 

a un 15,6% en 1991. 

• En los Gobiernos de las 

Diputaciones Forales la media 

de mujeres es de 9 ,4%. (En 

Gipuzkoa, 18 ,2%, en Araba 

1 1 , 1 % y en Bizkaia no hay 

mujeres Diputadas). 

• En los Ayuntamientos vas­

cos, las alcaldesas represen­

tan el 9 ,3% y las concejalas el 

16,% y en ambos casos se ha 

producido un aumento impor­

tante con respecto a anterio­

res elecciones. 

• La posición de las mujeres 

en las listas electorales deter­

mina sus posibil idades de 

salir elegidas. Esta probabili­

dad era de 3 para las mujeres 

y de 7 para los hombres en 

las últimas elecciones al Par­

lamento Vasco. • 

% de mujeres en distintas cámaras (Congreso-Senado-Par. Vasco) 

1977 1979 1982 1986 1989 

CONGRESO 6,3 6 6,3 6,6 13,1 

SENADO 2,4 2,9 4,3 5,6 11,2 

* Este dato corresponde a la legislatura del Parlamento Vasco 1990-94. 
Fuente: Emakunde. 

1980 1984 1986 1990 

P. Vasco 

1980 1984 1986 1990 

PARLAMENTO VASCO 6,7 8 10,7 17,3 



«Ehun gizon baino gehiago ezagutzen dut egunero honako hau esaten 
dutenak: "Ministroa izan nahi dut, ministroa izan nahi dut..." Ez dut emakumea 
bat bera ere ezagutzen bere lehentasunetan horrelakorik duenik.» 
Hala esan zidan behin emakume kazetari batek; eta politika arloko 
Oharpen hori beste arlo askotara zabaldu daiteke. Baina, emakumeak 
prestaturik al gaude botere erantzunkizunak izateko? Gaur egun, eta 
emakumeen prestakuntza kontutan hartuta, zentzugabekeria handia 
izango litzateke ezetz esatea. Arazoak beste arlo batzuetan daude. 

Texto: Carmen Navarro 
Fotografía: Enrique Moreno 



Conozco a más de cien hom­
bres que lo primero que se 

dicen a sí mismos cada mañana es 
«...yo quiero ser ministro, yo quiero 
ser ministro, yo quiero ser minis­
tro...» No conozco a ninguna mujer 
que se plantee algo así como su 
máxima pr ior idad.» Esto me lo 
decía hace algunos años una cono­
cida periodista y su observación del 
mundo de la polí t ica se puede 
ampliar a otros sectores sociales. 

¿Estamos las mujeres prepara­
das para asumir la responsabilidad 
del poder? La respuesta es obvia: 
la mujer se ha integrado en el 
mundo laboral , profesional y 
empresarial con buenos resulta­
dos, en la universidad la presencia 
de las estudiantes es cada vez más 
notable, desplazando en numero y 
en éxito académico a los chicos. 
Sería bastante insensato ponerse a 

dudar de la capacidad intelectual o 
productiva de las mujeres. 

Entonces ¿qué pasa? ¿cuál es 
el giro de tuerca que tiene que dar 
la sociedad para que la participa­
ción femenina en la toma de deci­
siones esté equilibrada con su par­
ticipación en el trabajo cotidiano.? 

Las preguntas que surgen en 
torno a este asunto son muchas y 
buscando algunas respuestas nos 
reunimos en torno a una mesa 
Rosa Rico, médica, trabaja en el 
Dpto. de Sanidad. Madre de dos 
hijos, actualmente divorciada; Glo­
ria Iriarte arquitecta, soltera. Tiene 
su propio estudio de arquitectura 
junto a dos compañeros; Odile Kru-
zeta, periodista, casada. Jefa de 
informativos de Radio Euskadi en 
Donost ia; Mai tena Olabarr iaga. 
Profesora de Enseñanzas Medias. 
Casada con dos niños. En este 
momento está de baja maternal. 



¿EN VUESTROS ÁMBITOS CUAL ES LA PRESENCIA FEMENINA EN LOS CÍRCULOS DE PODER? 

Rosa Rico: En el ejercicio de la profesión en este momento casi el 50% son mujeres. En los cargos de gestión, y 
dirección de los centros sanitarios la proporción de hombres es abrumadoramente mayor. Un dato para el futuro 
inmediato: en la facultad de medicina las alumnas son el 68%. 

Maitena Olabarriaga: La presencia femenina en las carreras relacionadas con la enseñanza es tradicional, por 
eso es frecuente encontrarnos con centros en los que la dirección, la jefatura de estudios y la secretaría están en 
manos de mujeres. A pesar de ello, el gran salto a consejerías y ministerios no se ha dado. 

Gloria Iriarte: La arquitectura ha sido una carrera típicamente masculina. Cuando Gloria estudiaba, sólo el 4% 
eran chicas. Ahora, sólo 18 años más tarde, ya hay un 40% de estudiantes de arquitectura. En cuanto al ejercicio de 
la profesión, Gloria se lamenta de que sus compañeras no se animen a la aventura de «ponerse por su cuenta» y 
busquen en cambio el refugio seguro de la administración. Respecto a la participación de la mujer en la toma de 
grandes decisiones, en este momento es nula y sólo les queda a las arquitectas pelear sus proyectos ante quienes 
tienen que dar el visto bueno. 

Odile Kruzeta: En periodismo podría hablarse de un 50% 
en las plantillas de los medios informativos. En los últimos ROSA: Medikuntzan 
años empiezan a verse mujeres responsables de área, jefas gizonezko zein 
de informativos, pero poquísimas directoras de emisoras de emakumezko 
radio o televisión o de periódicos, salvo algunas revistas medikuek, orohar, 
específ icamente femeninas. Entre los escasos ejemplos _ oso jarrera 
recordamos el de Pilar Miró, que siendo directora de TVE, fue . inposatzaileak 
puesta a los pies de los caballos por un tema menor, como d ' * u z t e emakumeei 
era la compra de regalos a sus colaboradores, algo que era begíra. 
práctica habitual de sus antecesores. 

Y eso nos lleva a otra reflexión: la actitud de la sociedad ante la mujer que ostenta 
un cargo publico. La lupa con la que se le observa tiene más aumentos. No puede lle­
var ni un punto en la media. Lo que pasa es que a los hombres casi nunca se les ven 
los calcetines. 

ROSA: Medikuntzan 
gizonezko zein 
emakumezko 

medikuek, orohar, 
oso jarrera 

inposatzaiieak 
dituzte emakumeei 

begira. 

¿SERIAN LAS COSAS DIFERENTES si HUBIERA MAS MUJERES EN LAS ÁREAS DE DECISIÓN? Odile Kruzeta. «La sensa­

ción que tengo a través de los 
comentarios en la redacción de la emisora es que no cambiarían mucho ni los contenidos ni la forma de trasmitir la 
información. Quizá algunos temas sociales se tratarían más exhaustivamente. Creo que todos los informativos están 
sobrecargados de política y es que parece que, si un periódico es serio, tiene que hablar, sobre todo, de política y 
economía. 

En este punto las contertulias apuntan que no les gustan los periódicos como se hacen ahora y precisamente por 
esa sobrecarga política. Rosa Rico apunta algo que comparten las demás: «Se tiene la sensación leyendo el perió­
dico de que un político dice algo provocativo para que otro de la oposición le conteste y él pueda volver a replicarle; 
de esa manera están un día sí y otro no en candelera y los periodistas tienen algo sobre lo que escribir o hablar. Se 
utilizan unos a otros y ese juego, a mí como lectora, me aburre profundamente.» 

Rosa trabaja en el área de la Evaluación Sanitaria. Desde su punto de vista la medicina tiene un estilo profesio­
nal y científico agresivo, e intervencionista y esa forma de trabajar ha sido asumida también por los médicos. A pesar 
de ello, los esfuerzos que se han hecho en temas relacionados con la salud de las mujeres han sido promocionados 
por ellas. Pero, por ejemplo, en el caso de la salud reproductiva, ha interesado sobre todo mejorar los índices de éxi­
tos perinatales, ya que son los indicadores del desarrollo de un país. Para ello no se ha dudado en tecnificar al 
máximo todo lo que está en torno al parto y se ha pensado muy poco en el papel de la madre. 
En este sentido, tanto médicos como médicas tienen actitudes muy impositivas hacia las 
mujeres. 

En cuanto a investigaciones especificas sobre la salud de las mujeres la comunidad cien­
tífica internacional está trabajando con seriedad y se puede hablar de buenas espectativas. 

Maitena Olabarriaga desde su puesto de profesora de enseñanzas medias y a pesar de 
esa abundante presencia de mujeres en cargos de responsabilidad, no cree que los centros 
dirigidos por mujeres destaquen por sus actuaciones especificas e individuales. El apoyo al 
no sexismo, la igualdad de oportunidades, la concienciación del alumnado, están de modo 
parecido en los idearios y en la práctica de todos los centros de enseñanza, tanto si estos están dirigidos por hom­
bres como por mujeres. 

En el mundo de la arquitectura Gloria Iriarte afirma que la creciente presencia femenina ha impulsado el debate 
sobre ciudades diferentes en función de si los usuarios de la ciudad son hombres o mujeres. Diferentes modelos de 
urbanismo y diferentes modelos de viviendas. La forma de vida de las mujeres ha cambiado y con ellas la sociedad 
cambia también. Lo lógico es que también cambien las casas y las ciudades. Ya empiezan a hacerse jornadas y 
seminarios sobre mujer y urbanismo que hacen intuir horizontes más positivos. 

MAITENA: Ez dut 
uste gaur egun 
zuzendaritzan 

gizonak ala 
emakumeak izan 

horrek alde handirik 
suposatzen duenik. 
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Gloria nos apunta también que su profesión aún es muy masculina y 
hoy día las arquitectas son miradas con sorpresa y hasta con recelo 
«Los hombres lo marcan todo: cómo hay que expresarse, cómo hay que 

trabajar. El grado de fiabilidad de la mujer es 
mínimo. Se nota sobre todo cuando estás a 
pie de obra -con el capataz, el electricista...-
desconfían. 

Continuamente te están examinando. Al 
final terminas por aprenderte tres o cuatro 

frases con las que demuestras que sabes de lo que estás hablando y, 
por puro cansancio, te dejas de argumentos o reivindicaciones» 

GLORIA: Nire 
munduan, emakumeen 

anbizio falta 
azpimarratuko nuke. 

¿SOMOS AMBICIOSAS EN NUESTRA PROFESIÓN? LA RESPUESTA CASI SIEMPRE ES SI. PERO ¿HASTA QUE PUNTO? ¿QUE SERIAMOS 
CAPACES DE HACER O DE NO HACER POR ALCANZAR UNA PARCELA DE PODER, POR PARTICIPAR EN LA TOMA DE DECISIONES? 

Maitena, la profesora, nos dice. Si empezamos desde la época de los estudios, las chicas demues­
tran deseos de triunfo porque trabajan y se esfuerzan por sacar buenas notas. También aceptan ser 
delegadas de curso, con lo que eso puede suponer de influir, aunque sea mínimamente, en la toma de 
decisiones en el centro escolar. Pero ya ahí empiezan las diferencias: A los chicos que salen delega­
dos les votan sus compañeros porque son los traviesos de la clase, los más movidos, los que arman 
más ruido. Las delegadas suelen ser las chicas más responsables de su curso y ellas, cuando aceptan 
el cargo, lo hacen muy concienzudamente. Esta actitud se prolonga a la vida profesional. Cuando un 
hombre ve la posibilidad de ascender, cuando le ofrecen un cargo superior, lo acepta sin reservas y sin 
rubor. Casi nunca se plantean ¿seré capaz de hacerlo? Y así se cumple la irónica ley de Peter que dice 
que un trabajador va ascendiendo peldaños en la empresa hasta alcanzar su nivel de incompetencia y 
ahí se queda para siempre. 

La mujer por lo general acepta un cargo cuando está muy segura de que lo puede hacer mejor que 
los demás, cuando conoce casi al cien por cien el terreno que pisa. Y esto se debe, en parte, a que sabe 
que va a ser observada y juzgada con mayor rigor que si fuera un hombre. 

Se plantea el caso de que marido y mujer tengan profesiones «absorbentes» de las que te hacen lle­
var trabajo a casa. Profesiones elegidas por autentica vocación y a las que 
dedicarías con gusto muchas horas de tu supuesto «tiempo libre» ¿Quién va a 
buscar entonces el espacio necesario para el equilibrio familiar, para el afecto, 
para el ocio real? 

Maitena apunta que hay un momento en la vida en que tienes que priorizar. 
Por ejemplo, cuando decides ser madre o no serlo sabiendo que la maternidad 
va a frenar en la mayoría de los casos tu promoción personal. Tu profesión te 
gusta, la has elegido y quieres llegar en ella hasta donde alcance tu capacidad, 
pero decidimos hacer sitio en nuestra vida a otras cosas que también nos pare­
cen imprescindibles y en la búsqueda de ese equilibrio profesional-personal con 

frecuencia la ambición laboral cede terreno. 

A esta situación nuestras invitadas le buscaban los aspectos positivos. No envidian al individuo «uni-
profesional», casi encerrado en su trabajo sin otros horizontes y escasos temas de conversación, en el 
fondo los tipos así (sean hombres o mujeres) les dan pena porque es el típico personaje que si un día 
pierde su empleo, o no consigue el status por el que está peleando, como carece de otras expectativas, 
de otros estímulos, se amarga y se deprime. 

Las invitadas de nuestra mesa se definían como las «primeras hornadas» de mujeres profesionales 
muy bisoñas todavía que, por tradición, por genética, por cierta presión social o por lo que fuere, hemos 
asumido la doble tarea con todo lo que ello ha supuesto. Hemos pagado la primada. 

Pero ya hay una nueva generación: la de los ahora recién casados en la que los hombres, unas 
veces por convicción y otras porque no les queda más remedio, comparten el cuidado de los niños, la 
compra diaria, la cocina... 

«Seguramente nuestras hijas lo van a tener más fácil» dicen esperanzadas. 

La realidad es que hoy por hoy encontramos muchas mujeres buenas profesionales que están aparen­
temente atascadas en sus empresas. Tocan techo en un cargo intermedio y ahí se quedan. Su respuesta 
suele ser... tengo un marido, unos hijos, mis padres se van haciendo mayores y me necesitan cada vez 
más... La mujer se siente condicionada por su entorno familiar y buena parte de la sociedad lo sigue viendo 
normal. Ejemplo: en entrevistas a mujeres que acaban de acceder a un puesto de especial responsabilidad 
hemos escuchado alguna vez a los entrevistadores esta pregunta «Y díganos, doña X, usted es madre de 
tres niños, ¿cómo compagina su nuevo cargo con la atención de sus hijos? » 

Esa pregunta jamás se le hace a un hombre. Todavía. • 

ODILE: Kazetaritzan 
gizonezkoak eta 
emakumezkoak 

parekatuta daudela 
esan daiteke, baina 
goi postuetan oso 

emakume gutxi 
aurkitzen dugu. 



Nenian Mouawad es una de las fres 
mujeres que actualmente forman 
parte del Parlamento libanes. 
Viuda de Rene Mouawad, pri 
mer presidente libanes ele­
gido democráticamente en 
1989, esta mujer decidió, 
tras ser asesinado su 
esposo, crear una Funda­
ción que llevara su nom­
bre y recogiera su legado 
político. 
Segunda mujer en acceder al 
Parlamento libanes -la primera lo 

hizo en 1963- fue elegida en 1992 al 
ser la candidato que más votos 

obtuvo en su región. Nailah Moua­
wad representa dentro de la 

región de Zghorta, al norte 
del Líbano, al clan Moua­

wad, formada por maroni-
tas. 
Actualmente es miembro 
de las comisiones de 

Finanzas y Educación del 
Parlamento y Presidenta de 

la Comisión que se ocupa de la 
infancia. 

T e s t u a : M a r i a E l o s e g u i ( F i l o s o f i a k o i r a k a s l e a 

N A I L A H M o U A W A D : 

LlBANOKO E M A K U M E 
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E 
—A Ikarrizketa Europako Batzor-

deko egoitzan, Atzerri-Arazoetarako 
Zuzendar i tzan egin genion Nailah 
Mouavvad andreari . 15 urteko gerra 
zibi lari amaiera ematear ren, 1989. 
urtean era demokrat ikoan hautatu 
zuten Libanoko lehenengo presidente-
aren, Rene Mouawad-en alarguna da 
Nailah Mouavvad. Rene Mouavvad, 
presidente hautatu eta hamazazpi 
egunetara hil zuten, baina Nailah-k 
bere senarraren programa polit ikoa 
aurrera ateratzea erabaki zuen. Ildo 
horretatik, Rene Mouawad-en izena 
daraman Fundazioa sortu zuen, 
herr ialde hartako demokraz iarako 
bideak urratzearren-eta bertako eko-
nomia eta kultura susper tzearren, 
emakumearen egoera bereziki kontu-
tan hartuz. Nailah Mouawad emakume 
gogorra eta saiatua da, nortasun han-
dikoa. Bere herria ezagutu eta maite 
du. Zenbait hizkuntza daki, besteak 
beste, Libanoko arabiera, frantsesa, 
gaztelania eta ingelesa. Elkarrizketa 
egiten diogun bitartean, bere alabeta-
riko bat dago gurekin; legelaria da, 
Parisen egiten du lan gaur egun, baina 
amari laguntzen dio Fundazioko 
zuzenbidezko kontuetan. Europako 
Batzordeari garapen-proiektu bat aur-
keztu diote, erakunde horrek onartu 
eta diruz lagun dezan. Txosten hori 
prestatzeko bi urteko lana behar izan 
dute, halakoa baita Europako erakun-
deen burokraziaren astuna, baina, 
haien ustez, merezi izan du. 

- Zein kargu duzu Libanoko Gober-
nuan? 

Libanoko Errepubl ikako Egungo 
Legebi l tzarrean 128 par lamentar i 
daude, horietatik hiru emakumezkoak 
dira eta horien artean ni nago. 1992. 
urtean hasi nintzen parlamentuko kide 
izaten. Libanoko historian, bigarren 
emakumea nintzen Gobernuko gaie-
tan zuzenean parte hartzen zuena, 
gainerako 107 kideak gizonezkoak 
z i ren. Nire aurret ik, 1963. ur tean, 
beste emakume parlamentari bat izan 
zen, baina ez dakizkidan arrazoienga-
tik dimisioa aurkeztu zuen. 1992ko 
abuztuaren 23an egin ziren hautes-
kundeetan, botu gehien jaso zuen hau-
tagaia izan nintzen, 90.599 nire 
eskualdean. Hurrengo hautagaiak 
75.098 botu eskuratu zi tuen. Egun, 
Legebiltzarreko Finantza Batzordeko 



eta Hezkuntza Batzordeko kide naiz, 
baita Haurrentzako Batzordeburu ere. 
Dena dela, Haurrentzako Batzordean, 
gobernuarekin batera, (GEE) Gober-
nukoak ez diren Erakundeek ere har-
tzen dute parte. 

L ibanoko iparraldeko Zghorta 
eskualdean Mouavvard le inuaren 
ordezkari naiz, leinu hori maronitek 
osatua da. Maronitak Erromako erlijio 
katolikokoak gara, baina gure erritoa 
dugu. Libanoko kristau gehienak kato-
likoak gara, hiru erritotakoak: armenia-
rra, greziarra eta maronita. 

- Zer dela eta sartu zinen politikan? 

Jakingo duzunez, 15 urtez gerra 
zibilean murgildurik egon ondoren, eta 
hura amaitzeko asmotan, Saudi Ara-
bian, Taefen, ihardunaldi batzuk anto-
latu ziren akordio batera iristearren. 
Bertan, nire senarra, Rene Mouawad, 
lehendakaritzarako pertsonarik ego-
kiena zela erabaki zen, borrokan zeu-
den bi a lderdiak bakebideratzeko 
zuen izaera demokratiko eta amore-
emaleagat ik . Akord ioa benetako 
aurrerapausoa izan zen gerra buka-
tzeko eta nire senarra errepublikako 
presidente izendatu zuten, baina 
hamazazpi egun geroago hil egin 
zuten. Elkarrizketarako gizon irekia 
zen , ideia pol i t iko argiak z i tuena, 
horregatik erabaki nuen aurrera egitea 
eta bere gizarte-filosofia praktikan jar-
tzea. Ordurako hogei ta bost urte 
generamatzan ezkonduta eta betida-
nik pol i t ikaren gorabehera guzt iak 
elkarrekin gainditzen genituen, horre-

xegatik ez zait zaila gertatu politikan 
buru-belarri sartzea. 

- Zein da gaur egun duzun pro-
grama politikoa? 

Ulertu ahal izateko, Libanoko ego-
era politikoa ikusi behar da aurrenik. 
Gure herrian ez dago mandebalde-
koen tankerako alderdi pol i t ikor ik, 
eskualde-mailako hautagai-zerrendak 
baizik; zerrenda horiek kultura, erlijio, 
etabarren araberako lurraldeak ordez-
katzeko hautatzen dira. Nire senarrak, 
eta nik neuk, gizarteari eta politikari 
buruz dugun filosofia estatuaren des-
konfesionaltasunaren ildotik doa, poli-
tika eta erlijioa bereizteko xedez. Ares-
t iko gerra zibi la, hein batean, 
erl i j io-bereizketengatik gertatu zen. 
Nire helburuetariko bat, erlijio guztiei 
leku ematea da. Nire eritziz, estatu-
mailako alderdi politikoak eratu behar 
dira. Orain, eskualde-mailako leinuak 
edo seni tar teak dira hautagai eta 
haien buruek botere handia dute. 

Alderdi politiko gisa antolatuta zegoen 
bakarra, gerra aurret ik eta ostet ik, 
alderdi komunista zen; baina inoiz ez 
du indar askorik izan eta, gainera, 
asko galdu zuen gerra zibilean eginda-
koengatik. 

Eskualde askok ez du parter ik 
hartu nahi herrialdea bateratzeko aha-
leginetan, eskualdeen boterearen 
galera ekarriko duen ustetan. Horixe 
izan zen, hain zuzen, nire senarra hil-
tzeko arrazoietako bat. Berak Libano 
sendo bat osatu nahi zuen, armada 
ona eta erakunde egonkorrak izango 
zituena. 

Mouavvad andrearen alabak dioe-
nez, atzerrian baziren Libanoren oreka 
puskatzeko interesak. Zenbai tetan, 
bertakoen aburuak entzun gabe, ame-
rikarrak palestinarrei Libanoko zati bat 
eskaintzera ausartu z i ren, Israelgo 
arazoa konpondu nahian. Herrialde txi-
kia den arren, topagune garrantzitsua 
da Ekialde Ertaineko pol i t ikan. 
Antzeko zeozer gertatu da Balkanetan, 
beti izan baita Ekialde eta Medebala-
ren arteko muga. Bertako monetaren 
bilakaera herrialdearen joeraren adi-
bide garbia da; izan ere, 1983. urtean, 
ordurako gerran zortzi urte eraman 
arren, dolar amerikar bat Libanoko hiru 
l iberaren pareko zen. 1989. urtean, 
ordea, 2700 l ibera eta orain 1.800 
libera dira dolar baten truke. 

Libanok 1943. urtean lortu zuen 
independentzia Frantziakiko. Orduan 
musulman baino kr istau gehiago 
zegoen, baina gerora, kristauek Men-
debaleko ohiturak berenganatu, atze-
rrira jo eta haien jaiotza-tasa jaitsi egin 
zenez, musulmanak ugaldu z i ren. 
Gaur egun, gutxi gorabehera kristauak 
ehuneko 40 dira eta musulmanak, 
berr iz, ehuneko 60. Azken horien 
artean, shiitak dira ugarienak. Baina 
orokorrean, ez zen haien arteko ara-
zorik izan gerra zibi la lehertu arte. 
Azkenald i honetan, asko eta asko, 
maroni tak batez ere, Mendebalera 
joan dira; beren buruak jazarriak ikusi 
dituztelako, batetik, eta Mendebaldeko 
moldeetara egokitu eta erosotasunik 
ñ imiñoena ere ez duen herr ialde 
batean bizitzea zail egiten zaielako, 
besterik. 

Libanok orain duen Konstituzioaren 
arabera, presidenteak kristaua izan 
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behar du, lehen ministroak musulman 
sunnia eta Par lamentuko buruak 
musulman shia. Kultura eta komuni-
tate guztiei toki bana emateko modua 
da. Mouavvad andrearen alabak dioe-
nez, Libanoko gizarte-egi tura eta 
lehengo Yugoslaviakoa oso antzekoak 
dira; hala da, kultura eta komunitate 
ugari biltzen dira oso lurralde txikian. 
Azken estatisken arabera, Libanok lau 
miloi biztanle ditu. 

- Zeintzuk dira zure ardurapeko 
Fundazioaren helburuak? 

Ideologia arloan, tolerantzia, giza 
eskubideak, gizarte-justizia, demokra-
zia eta askatasuna ditugu helburu. 

Arlo praktikoan, ekonomiaren gara-
pena bultzatu nahi dugu. Ezin da aska-
tasun politikoa aipatu, askatasun eko-
nomikor ik ez badago. Fundazioak 
hainbat arlo urratzen du aldi berean. 
Garrantzi handia ematen diogu hez-
kuntzari. Eskola-postuetan inbertitzen 
dugu. Oraindik ez dute denek oina-
rrizko hezkuntza dohain jasotzeko 
eskubidea, ikastetxe nahikorik ez dago 
eta. Bekak ere eskaintzen ditugu, uni-
berts i taterako sarbidea errazteko, 
Estatuak ez baitu diruz laguntzen goi-
mailako hezkuntza eta, ondorioz, ikas-
leak ordaindu behar ditu bere ikaske-
tak. 

Osasunaren aldetik, bi sorostegi 
ibiltari eta beste bat finkoa sortzea bul-
tzatu dugu, bertako jendearen beharri-
zanei erantzuteko. Nekazaritza gara-
tzeko proiektu baterako diru-laguntzak 
eskuratu ditugu, Espainako "promo-
cion Social de la Cultura" fundazioaren 
bi tartez. L ibanoarren ehuneko 40a 
nekazaritzan aritzen da. Horrez gain, 
ur-putzuak, estoldak, ureztapen-ubi-
deak...egin dira. 

Kultur egitasmoak ez ditugu bazter 
uzten. Adibidez, maiatzean (1993), 
bost eguneko kongresua antolatu 
genuen Euro-Arabiar Unibertsitate Ibil-
tarian. Atzerrit ik hogeita bost hizlari 
etorri ziren. XIX. mendeko arabiar ber-
pizkundea aztertu zen, Beiruten koka-
tutako berpizkunde-garai hartan, 
demokraziaz eta emakumearen esku-
bideez hitz egiten zen jadanik. Ordu-
rako ehun urte baino gehiago ziren, 
emakume libanoarrek gizarteko arlo 
guztietan parte hartzen zutela: kultu-

ran, literaturan eta hezkuntzan (uni-
bertsitateko irakasleak ere baiziren). 
Salbuespen bakarra politikaren arloa 
zen. Eta ez soilik emakume kristauak, 
rmusulmanak ere aritzen ziren kultur 
arloetan eta Gobernukoak Ez-diren 
Erakundeetan (G.E.E.). Gerra zibilean, 
esate baterako, GEE horiek oso 
garrantzi handikoak izan ziren; batzu-
tan Gobernua bera baino garrantzi-
tsuagoak. 

Hala eta guztiz ere, nik beti galdetu 
diot neure buruari, eta beti egin zait 

harrigarria, emakumea politikan ez ari-
tzearen arrazoia. 

- Zure proiektuetan zer dago juxtu 
emakumeari begira? 

Lehenengo eta behin, herri txikie-
tako emakumeak alfabetatzeko kan-
paina antolatzen ari gara. Iharduera 
ibiltariak ere antolatzen ditugu emaku-
meentzat , jostundegiak esaterako. 
Eskulangintzako zeregin horiek ikas-
teak aukera ematen die emakumeei 
dirua irabazteko eta, horrekin batera, 
gutxienezko askatasuna edo autono-
mia lortzeko. Konfidantza osoko lagu-
nak ditut tankera horretarako ihardue-
ren helburuak azaltzen etxerik etxe. 
Eginbehar horrek badu garrantz ia, 
senarraren susmo txarra eta mesfi-
dantza gainditzeko eta emazteari parte 
hartzen uzteko. 

Bestalde.emakumeek egiten dute-
nez uzta eta urte osorako bilketa, fami-
liako nekazaritza-industria txikiak sus-
tatzeko saioren bat egin nahi nuke, 
gerora, etxeko produktuak hobeto 
merkaturatu ahal izateko; hau da, 
gutxienezko antolamendu bat, artisau-
tzako elikagaiak, hein batean, indus-
trialtzeko. Baina horrek koordinazioa 
eskatzen du eta zail gertatzen da 
askotan emakumeei erabakiak hartzen 
uztea, gizonaren erabakiak bete baino 
ez baitute egiten. Batez ere, musulma-
nengan gertatzen da hori. Emakumeak 
ez dira lurraren jabe, baina landu 
beraiek lantzen dute lurra. Hain da 
gogorra lana, denen aurpegiek itxura 
bera hartzen dutela berehala eta ezi-
nezkoa da bakoitzak duen adina 
asmatzea. 

Garapen-bideetan eta erabakiak 
hartzerakoan emakumeen parte har-
tzea lortu behardugu. Ezaguera horiek 
jakinaraztearren, taldeak osatzea gus-
tatuko litzaidake; aldi berean, senarrei 
sinestarazi behar diegu etxearen eta 
seme-alaben onerako dela hori-guztia. 
Admistrazioan eta Gobernuan derrigo-
rrezko emakume-kopuru bat ere eska-
tuko nuke, baina bada aurreko premia-
rik. Nik proposatzen di tudan 
proiektuetan emakumeek gogoz 
lagundu eta parte hartzen dute, liba-
noko Par lamentuan emakume bat 
ikusteak poz handia ematen dielako.B 

E • , 
1 A n primer lugar 

desarrollamos una 

campaña de 

alfabetización de las 

mujeres en el ámbito 

rural. También se 

organizan actividades 

como talleres de costura. 
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Hi t z e g i n a l d a i t e k e e u s k a l m a t r i a r k a t u a z ? I z a n o t e d u t e 

i n o i z e u s k a l e n i a k u m e a k g a u r e g u n b a i n o b o t e r e h a n d i a g o -

r i k ? 

H o r i d a E M A K U N D E k o z e n b a k i h o n e t a n e z t a b a i d a r a k o p l a n t e -

a i a t u d u g u n g a i a . E t a , o n d o r e n i k u s d a i t e k e e n e z , g u r e b i g o n b i d a -

t u e k g a r b i a d i e r a z t e n d u t e h i s t o r i a k o n t u t a n h a r t z e n b a d u g u e z i n 

d e l a e s a n e u s k a l m a t r i a r k a t u r i k i n o i z i z a n d e n i k . 

B i e t a k o b a t e k , h a l a e r e , m a t i z a z i o b a t e g i n n a h i l i o k e a u r r e k o 

b a i e z t a p e n a r i : e u s k a l m a t r i a r k a t u a z h i t z e g i n e z i n d a i t e k e e n a r r e n , 

z i l e g i d a e u s k a l e t a e u s k a l d u n a e z d e n m a t r i a r k a l i s m o a z h i t z e g i -

t e a . E t a h o r r e t a r a k o , e u s k a l m i t o l o g i a , s i n b o l o g i a , s i n e s m e n a k e t a 

a b a r h a r t u b e h a r d i t u g u k o n t u t a n , b e s t e d a t u r i k e z e a n , h o r i e k 

e m a t e n b a i t i g u t e a s p a l d i k o g i z a r t e e n n e u r r i a . 

M A T R I A R C A D O Y M A T R I A R C A L I S M O 

Aprovecho la invitación de Emakunde para plantear aquí de 
nuevo la cuestión del presunto matriarcado (vasco): mi respuesta 
es que no puede hablarse con suficiente razón de matriarcado 
vasco o no vasco. Pues matriarcado significa una sociedad regida 
o dominada de modo determinante por la mujer, lo cual no es 
comprobable científicamente, al menos en el sentido preciso de 
una «domeñacion» estricta del hombre por parte de la mujer (tal 
y como solemos hablar correspectivamente de patriarcado como 
dominación de la mujer por parte del hombre). 

Así que no puede hablarse técnicamente de matriarcado en 
general, ni tampoco de matriarcado vasco en particular, aunque 
es cierta la existencia de sociedades en las que la importancia o 
relevancia de la mujer son evidentes sea en lo psicológico, lo 
social, la religión, el arte, los valores, la política, la economía o la 
cultura. Yo denominaría a estas sociedades matriarcales, en 
cuanto en ellas se confiere a la mujer un estatuto (status) -real o 
imaginal- que, sin llegar a dominio estricto o matriarcado, ofrece 
ciertas diferencias frente a las clásicas sociedades patriarcal-
machistas, en las que el varón ocupa el centro omnímodo de la 
vida y la coexistencia. 

En este último caso seguimos sin poder hablar de matriar­
cado, vasco o no, pero podemos hablar de matriarcalismo, vasco 
y no-vasco, para mentar ese «colorido matriarcal-femenino» que 
impregna parcialmente un ámbito crucial de la vida en común: 
normalmente se trata de mitologías matriarcales, pero también de 
arquetipos, símbolos, creencias, proyecciones, actitudes de rele­
vante signo matriarcal-femenino. Hay toda una gama de colores: 
en ciertas sociedades patriarcales, como la preindoeuropea celta, 
se entrecruza una mitología con claras figuras matriarcales; en 
otras sociedades de tipo matrifocal, como la preindoeuropea cre-

E L M I T O D E L M A T R I A R C A D O O E L A P A R T H E I D 
D E T E R C I O P E L O 

Recuerdo que un día tropecé por casualidad con un hombre 
joven, de finales de la veintena, que, para mi sorpresa, me dijo 
que determinada colaboración profesional con colegas la desa­
rrollaba cada sábado «en la cena de la sociedad». Este profesio­
nal tenía una hermana, de igual condición, con la que trabajaba 
en un despacho puesto a nombre de ella (ella licenciada, el 
diplomado). Ella no podía asistir a estas «cenas de trabajo» ya 
que la sociedad (gastronómica) sólo admite varones. Ellos se 
trabajaban una novedosa especialidad intercambiando experien­
cias (y contratos) mientras mantenían a las colegas al margen. 
También recuerdo que me lo contó con entonación y mirada 
totalmente inocente y que cuando le pregunté, perpleja, que por 
qué hacían eso, me contestó sonriendo: Para escapar del matriar­
cado. 

Lo peor del asunto es que su hermana estaba presente y rati­
ficó con otra sonrisa lo acertado de la «explicación». 

Recordé, entonces, las eruditas discusiones de los años 80 
sobre el «matriarcado vasco», lo muy a pecho que se había 
tomado Juan Aranzadi la cruzada contra el mismo (como parte 
del «síndrome fundacional milenarista», manantial donde habría 
bebido aguas infectas (y culposas) el nacionalismo vasco) y lo 
profundamente impermeable que puede llegar a ser una socie­
dad a los Delenda! del momento, cuando un mito, como éste, le 
resulta altamente rentable. 

Porque, con independencia de la muy interesante y suges­
tiva teoría «matriarcalista» de los profesores Ortiz O s e s y F. K. 
Mayr, que, en puridad, no afirman la existencia de un «matriar­
cado» sino de «un matriarcalismo vasco en el sentido de que, en 
comparación siempre con otras culturas precisamente adyacen-



tense, la axiología matriarcal-femenina impone claros cánones 
psicoculturales; finalmente, en otras sociedades de tipo matricén-
trico, como la Trobriand, la arquetipología matriarcal-femenina 
resulta decisiva y determinante en las actitudes vitales. Pero sin 
llegar a un dominio o poder económico-político-social (matriar­
cado), tal y como aparece claramente en el obvio caso del 
patriarcado, en el que la mujer se supedita al poder del varón. 

a supeditación del varón al poder de la mujer no es consta-
table en términos estrictos, aunque ciertas sociedades se 
acerquen -más o menos- a un cierto matriarcado. Ahora 
bien, aparte del poder (político), cabe hablar de la potencia 
(cultural), en cuyo ámbito la mujer ha podido aparecer con 

relevancia propia, sea debida al propio papel de la mujer, sea 
otorgada por el rol con que ha comparecido frente al hombre. Lo 
que quiero decir es que hay sociedades de impronta matriarcal 
-especialmente las recolectoras y agrícolas- en las que el propio 

Matriarkala eta 
patriarkalaren 
arteko sintesi 
baten aldekoa 
naiz, eta 
estruktura 
horri nik 
fatriarkalismoa 
deitu izan diot. 

carácter de fertilidad-fecundidad de la mujer se asocia directa­
mente con la madre tierra y su positiva valoración, mientras que 
hay otras sociedades -especialmente las cazadoras y pastoriles-
en las que el rol femenino se relega por el hombre a contrapeso o 
compensación de su propio quehacer masculino normalmente 
dominante. Finalmente, deberíase hablar de sociedades mixtas 
(agrícola-pastoriles, recolectoras-cazadoras) con diferentes cru­
ces de roles y mezclas culturales de elementos simbólicos. 

EL MATRIARCALISMO VASCO 

Y bien, ¿es posible hablar de matriarcalismo vasco? Ya que 
no de matriarcado, es posible hablar del matriarcalismo, tal y 
como yo mismo lo he hecho (junto con el Prof. F.K. Mayr) en una 
obra del mismo título (El matriarcalismo vasco, Univ. Deusto 
1989, 3. a ed.). El matriarcalismo vasco se sustenta fundamental­
mente en la mitología vasca que, recogida por J.M. Barandiarán, 
ofrece toda una simbología prevalentemente matriarcal-femenina 
que encuentra en la diosa Mari su personificación central. Mari es 
el símbolo de la madre tierra, complicando en su figura los cuatro 
elementos y los tres reinos de la naturaleza: es el arquetipo de la 
diosa Madre del universo, anidado de una energética mágico-mís­
tica de carácter telúrico (adur-indar). Tanto Azkue, como Caro 

tes, el trasfondo cultural vasco ofrece una mayor impronta del 
arquetipo matriarcal-femenino» (O. Oses: Nota..., «E. de 
Deusto», 1982), circula una segunda versión, muy repertorio 
ideológico que contribuye a hacer soportable algo que, de otra 
manera, resulta difícil de aceptar. Tal es el caso, entre nosotros, 
del mito de la «voluntaria entrega a Castilla», del de la «volun­
taria» separación de Guipúzcoa de la corona navarra, del de la 
«unión aeque principal» de Navarra a Castilla, etc. El mito 
vasco-cántabro sirvió para delimitar el perfil de cierta silueta, en 
este caso étnica, concreta; la etnicidad vasca contemporánea fra­
guada entre los siglos XVIII-XIX. 

En pocas palabras, la elaboración de una superchería puede 
arrojar luz sobre las características aparentemente invisibles de 
los autores de tal embuste. 

Pero esta instrumentalización política del mito -existencia 
de una sociedad igualitaria anterior a la «caída»- no es la que a 
mí me interesa en este caso. 

Me interesa mucho más el uso intergrupal del mismo. 
Siglo tras siglo el cristianismo judeorromano fue absorbiendo y 
metabolizando a las deidades femeninas que halló en Europa 
convirtiéndolas en la María de Nazareth dulce y sumisa, virgen 
y madre (!), elaborada por la patrística cristiana a partir de las 
muy escuetas noticias de los Evangelios. El magnífico libro de 
Marina Warner (Tú sola entre las mujeres. El mito y el culto de 
la Virgen María, 1991) atestigua la profunda incomodidad que 

Matriarkatuaren 

mitoa nazionalistak 

eta nazionalista 

ez direnak ere erabili 

izan dute 

euskal gizartean. 

ha producido en las mujeres de muchas épocas la existencia de 

este modelo de mujer sumisa, endiosada en el seno de una reli­

gión profundamente patriarcal y misógina. 

El mito del «matriarcado vasco» es mucho más útil, más 

astuto que la presentación de un modelo imposible: una mujer 

diosa y esclava, madre y virgen al mismo tiempo. La imagen que 

se ofrece desde la patriarcalidad vasca de los siglos XVIII-XIX 

(cuando creo cuaja este constructo; véase, por ejemplo, Zamá-

cola) es el de una mujer varonil, fuerte, trabajadora, todopode­

rosa en el ámbito familiar, displicente con el ámbito público, 

satisfecha de sí misma. A esto se le llamará «matriarcado», sin 

que ello implique para nada un régimen de gobierno caracteri­

zado por el ejercicio del poder político por las mujeres de la 

comunidad, régimen, por otra parte, desconocido por la obser­

vación directa de la antropología y por la historia. 



Baroja y el propio Oteiza, no han podido eludir la presencia 
omniabarcante de esta divinidad matriarcal-femenina que ha 
encontrado en la mentalidad popular vasca un claro asiento/asen­
timiento simbólico (véase M. Eliade (ed.), The Enciclopedia of 
Religión, II, Basque Religión, MacMillan, Nueva York 1987). Por 
cierto, aquí no nos importa para el caso cuándo, dónde y cómo se 
originaron los relatos mitológicos recogidos por Barandiarán y 
otros: lo que nos interesa es constatar que esos relatos mitosimbó-
licos no pertenecen estructuralmente a una cosmovisión patriar­
cal típicamente occidental, sea en su versión indoeuropea (helena, 
alemana) sea en su versión judeocristiana, sino a una cosmovisión 
de tinte matriarcal típicamente preindoeuropea (protomediterrá-
nea). Dicha cosmovisión matriarcal parece reforzarse con otros 
elementos paralelos, como la consideración de la etxekoandre, la 
veneración de la naturaleza y sus fuerzas, el culto a la luna y los 
muertos, el sentido comunal de la vida, etc. 

a mitología y simbología vasca ofrece, pues, un rico imagi­
nario matriarcal-femenino, con figuras femeninas como las 
lamias y las sorgiñas o brujas. Lo cual pertenece primaria­
mente a una estructura simbólica, cultural y axiológica o 
valorativa. Ahora bien, lo imaginario no es irreal sino 

surreal, puesto que obtiene una realidad intermedia cuyas figura­
ciones condensan valores y actitudes que se relatan en mitos, 
cuentos y leyendas que han sido acogidas en la psique y alma 
vasca tradicional. Esto no quiere decir, por una parte, que trate­
mos de legitimar el poder político del varón asignando a la mujer 
una mera potencia cultural, ni tampoco proponer la figura de la 
madre frente a la de la mujer. Al contrario, lo que intentamos es 
llevar del inconsciente a la luz de la consciencia los símbolos 
matriarcal-femeninos de la mitología, con el fin de «corregir» al 
patriarcalismo reinante y vigente. Por otra parte, tampoco se trata 
de «idilizar» una pretendida/pretenciosa esencia metafísica de lo 
vasco (inmutable), ya que dicha cosmovisión cuasi-matriarcal 
tiene obvios paralelos -como ya hemos indicado- en otras latitu­
des similares culturalmente (pero no en las demás), aportando 
especificidades lingüísticas y retóricas típicamente vascas a un 
folklore de claras connotaciones románticas. 

Conclusión 

Precisamente por todo ello, siempre he propugnado una sín­
tesis de lo matriarcal y lo patriarcal en una estructura intermedia-
dora que he denominado fratriarcalismo: pues el hijo/hermano 
bien puede simbolizar el hermanamiento de los contrarios. Por 
mi parte, podríamos representar este hermanamiento de los con­
trarios en una singular figura de Unamuno: la de su héroe (antihe­
roico) San Manuel Bueno, calificado por el autor vasco como un 
«varón matriarcal»: así pues, como un varón (masculino) que 
asume lo femenino cuasi androgínicamente (puede consultarse al 
respecto mi Jung, Univ. Deusto 1988). 

Lo aquí reseñado, lejos de politizar lo cultural, intenta 
enculturar la política desbordándola hacia categorías simbólicas 
metapolíticas (arquetípicas y no típicas, reductoras o funciona­
les). Esto no quiere decir que los arquetipos no puedan ser políti­
camente manipulados (pues de hecho suelen serlo), sino que esa 
posible manipulación se supedita obviamente a la constitutiva 
existencia prioritaria de aquéllos: sea para bien (pacíficamente) 
sea para mal (belicosamente). • 

Y este mito -el de un supuesto «matriarcado» como pervi-
vencia de un pasado igualitario-, mito dotado de una mucho más 
sustanciosa virtualidad que el de María para neutralizar los ren­
cores y reivindicaciones femeninas y sobre todo los plantea­
mientos feministas desde que éstos existen, ha sido (y sigue 
siendo) utilizado y usufructuado generosamente por amplios 
sectores, nacionalistas y no nacionalistas, de la sociedad vasca. 
Mal que le pese al amigo Aranzadi. 

on lo cual no quiero decir en absoluto que no crea en una 
especificidad vasca (también existe una famosa «madre 
judía») y que no crea en un poder patriarcal muy escindido 
entre la valoración positiva de la madre -de la que el hijo 
varón vasco depende muchas veces psicoafectivamente 

más que la hija (de ahí el «complejo de Ramuntcho» del que 
hablaba Martín Santos o el «complejo de Mari» apadrinado por 

Mitoaren 
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zazio politikoak 
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mito horrek 
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Ortiz Oses)- y la valoración negativa, cuya consecuencia es la 
huida de ese poder, querido y odiado, y el refugio en espacios 
segregados entre los que no ocupan un lugar desdeñable las 
sociedades gastronómicas tradicionales tan características de la 
Vasconia atlántica industrializada. 

Habría mucho que investigar a este respecto y en este 
campo. No me extrañaría mucho que fueran, como suele ocu­
rrir, los anglosajones los que «descubrieran» este filón y lo 
explotaran. Aquí estamos demasiado ocupados en «politizarlo» 
todo. • 



•
Canariaseko Gobernuak sortu berria du ber-
tako Emakumeen Erakundea eta lanean 

hasi aurretik irletako emakume elkarte batek, "Mer-
cedes Machado-k" hain zuzen, ihardunaldi bikaina 
antolatu zuen Europa eta Estatu mailan martxan 
dauden ekintza positiboen plangintzak ezagutaraz-
teko asmotan. 

Elkarte autonomoetako emakumeen erakundee-
tatik ordezkari bakarra EMAKUNDE izan zen eta 
Txaro Arteaga Zuzendariak eman zuen duela hiru 
urte onartutako Euskadiko Ekintza Positiboen Plan-
gintzaren berri. 

J O R N A D A S 
s o b r e 

11BEIHERB \ VALORESrr 

^Hay valores femeninos y masculinos? 
i S e tienen en cuenta los valores femeninos 
a la hora de plantear estudios sociologicos? 
iGenero y valores son la misma cosa? 

Estas son algunas de las cuestiones que 
se debatieron en la sesion de trabajo que 
tuvo lugar en la sede de EMAKUNDE los 
dfas 13 y 14 de Enero bajo el ti'tulo "Jornada 
sobre Genero y Valores: su incidencia en los 
trabajos de investigacion". 

En esta Jornada, en la que se combinaron 
exposiciones teoricas y talleres practicos, 
participaron profesionales provenientes de la 
Universidad, Gabinetes y Estudios, Adminis-
tracion y Asociaciones de mujeres, personas 
todas ellas vinculadas, de un modo u otro, a 
la investigacion. 

Las sesiones de trabajo se inauguraron con 
la intervencion del Consejero Secretario de la 
Presidencia, Karmelo Sainz de la Maza y se 
completaron con las conferencias de M. § Jesus 
lzquierdo, Margaret Bullen, Salvador Cardus, 
J.M. Apaolaza, Teresa Cabruja, M. 9 Luz Este-
ban, Regina Bayo-Borras y Carmen Diez. 

FORMACIÓN 
Y 

EMAKUNDE está trabajando en la 
puesta en marcha de diferentes jor­

nadas, seminarios y cursos que se van a 
llevar a cabo en los próximos meses. 

Estos son algunos de los temas en los 
que se va a profundizar: 

^^f^J [JJ^^sobre la incidencia 
del stress en la salud de las mujeres. 

monográf ico de for­
mación para las Juntas directivas de las 
Asociaciones de Mujeres de la Comisión 
Consultiva de EMAKUNDE. 

^ E S l ^ ^ ' ^ s o b r e el reparto del 
trabajo productivo. Alternativas. 

^U)^2 ^ ^ ^ ^ Jornadas sobre edu­
cación de personas adultas, con el fin de 
anal izar la especi f ic idad del colect ivo 
femenino dentro de las EPAs. 

^ ^ ^ J J J ^ ^ ^ Seminario sobre ser­
vicios sociocomunitarios, analizando pro­
puestas que hagan compatible el empleo 
y las responsabilidades familiares. 
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C PUBLICACIONES 3 

En este último trimestre son numerosas las publica­
ciones de EMAKUNDE que ven la luz analizando la situa­
ción de las mujeres en diferentes ámbitos de nuestra 
sociedad. Así, destaca el contenido del Informe 5 sobre 

"Mujeres y Salud en la Comunidad Autónoma Vasca" 
donde se ofrece un análisis comparativo de las necesi­
dades sanitarias de hombres y mujeres. El Informe des­
taca la importancia de ir profundizando en la especifici­
dad de la salud de la mujer dado que todavía hoy estas 
necesidades son poco conocidas y, por lo tanto, insufi­
cientemente atendidas. 

"Riesgo de Embarazo no deseado en la adolescen­
cia y juventud" es otra de las publicaciones que saca a 
la calle EMAKUNDE realizada en este caso por Javier 
Gómez Zapiain y en la que se analiza la importancia de 

la labor educativa y formativa en el ámbito escolar a fin 
de evitar este tipo de situaciones. 

Las universitarias son finalmente el centro de aten­
ción de dos publicaciones realizadas desde perspecti­

vas muy diferentes "Situación laboral de las universita­
rias en Euskadi" y "Valores y Actitudes de las 

Universitarias". 

^ > • • • 

Jose Antonio Ardanza Euskal Autonomi Elkarteko lehendakaria buru izan zuen joan zen Abenduan Gasteizen egin zen 
1993 ko Emakunde sariak banatzeko ekitaldiak. 

lazko lehiaketako epaimahaikideek informazio orokorra eta kirolekin zerikusi daukana hartu zituzten aintzat sariak emate-
rakoan. Informazio orokorrari dagokionez, Maddalen Iriarteri eman zitzaion telebistaren alorrean, duela hilabete batzuk 
zuzendu eta aurkeztu zuen "Ados?" ETB ko programagatik. "Gaia planteatzeko orduan erakutsitako seriotasuna eta emaku-
mezkoen iritziak maiztasunez agertarazteko ahalegina" hartu ziren aintzat Iriarteren saioa saritzeko. 

Bestalde, kirol informazioaren alorrean, Hasier Etxeberriak ETB-
lean egindako "Beti eskamak kentzen" programari eman zitzaion 
lehen saria, ikus-entzunezkoei dagokienez, kirol kazetaritzan eta 
herri kiroletan diharduten emakumezkoen giza alderdia agertzeaga-
tik. 

Era berean, ikus-entzunezkoen alorrean bertan, informazio oroko-
rrarentzako ohorezko saria Enrique Uralde eta Begoña Peña "El 
Carrusel" bideoren egileei eman zitzaien. 

Prentsaren alorrean "El Diario Vasco" egunkariko Gloria Abanda 
kazetariarentzat izan zen aurreneko saria. Kirol informazioagatik 
Nekane Lauzirika "Deia" egundariko kazetariak jaso zuen lehenen-
goa eta ohorezko saria "Elgoibarren" aldizkarian lan egiten duen Ain-
hoa Lodosari egokitu zitzaion. 

Irratigintzan, Esther Remiro Gipuzkoako "Radio Nacional" kateko 
kazetariak jaso zuen informazio orokorrean, eta Kirol informazioari 
buruzko atalean epaimahaiak ez zuen saririk eman. 

1993ko Emakunde Sariak erabakitzeko epaimahaikideak honako hauek izan ziren: Itziar Fernandez (Emakunde), Begoña 
Azarloza (Kultur Saila), Pedro Ramos (Arabako Kultura Diputatu), Maite Zuñiga (atleta), Arantza Lazkano (zinema zuzenda-
ria), Ramon Trecet (kazetaria) eta Manu Leginetxe (Kazetaria). 



ji a chávarri 
u n a p a y a e n t r e g i t a n o s 

ijttoentzat eta payoentzat ia-ia ijitoa 

da, etnia horri dedikatu dizkion 25 

urteak «status» berezi bat ematen 

diotelako beren taldean. 

Moja-ohi honek, egun batean bere 

bizitza erabat aldatzea eta Gasteizko 

ijitoen egoera dignifikatzea erabaki 

zuen. Bidean utzi zituen aparkatuta 

bere t i tulu guztiak. Gaur egun, 62 

urterekin, bere lana gutxinaka uztea 

nahi luke eta kezkaz betetzen du iji-

toen kulturaren etorkizunak: 

«Payoen kulturak irentsita desager-

tuko diren beldurra dut». 

T e x t o : G e m a A g u n d e z ( p e r i o d i s t a ) 
F o t o g r a f í a : J u l i o C a r l o s 



^ ^ a r a payos y gitanos, es casi gitana. Sus 25 
años de dedicación exclusiva a esta etnia le han 
hecho merecedora de un estatus especial dentro de 
la jerarquía calé. Esta ex-religiosa riojana optó por 
dar un golpe de timón a su vida para conseguir dig­
nificar la existencia de los gitanos en Vitoria a los 
que sacó del «campo de las basuras». En el camino 
tuvo que aparcar sus títulos de Magisterio, Bellas 
Artes, asistente social y delineante de la construc­
ción. Hoy, a los 62 años, piensa en una lenta reti­
rada y mira con preocupación el futuro de la cultura 
gitana. «Temo que dentro de nada desaparezca, 
absorbida por la mayoría paya». 

-¿Cómo entró en contacto con la comunidad 
gitana de Vitoria ? 

- E n aquella época yo era religiosa, era supe-
riora, y, al conocer el problema gitano,me di cuenta 
de que eran los pobres entre los más pobres. Me 
impactó tanto verlos en las chabolas, que decidí 
dedicarme a ellos. Fue a principios de 1968 cuando 
comencé a trabajar directamente con ellos. Enton­
ces estaban en lo que se llamaba el «campo de las 

basuras», cerca de donde hoy está el Gobierno 
vasco. 

-Desde entonces ¿han cambiado mucho sus 
condiciones de vida? 

-Muchísimo. Cuando los conocí, se los estaban 
comiendo las ratas, estaban en una si tuación 
infrahumana. Por eso, dos escolapios -José Igna­
cio Alberdi y José Luis Zabalza- y yo nos dedica­
mos a trabajar con ellos desde Caritas Diocesana. 

-¿ Cómo surgió la posibilidad de abandonar las 
chabolas? 

- A principios de los 70, hubo un gesto de un 
alcalde, Manuel M. s Lejarreta, que decidió erradicar 
el chabolismo de Vitoria y se reunió con los patriar­
cas gitanos para decidir la ubicación de Gao Lacho 
Drom, o sea, el pueblo del Buen Camino. 

-¿En qué consistió aquella experiencia? 

-Era un albergue de adaptación social. Aunque 
hoy nos parecería tercermundista, su objetivo fue 
salir de las chabolas para ir a un sitio donde había. 



agua, luz y unos servicios socia­
les muy rudimentarios. En com­
paración, fue un salto tremendo. 
Se hizo así porque se pensó 
que era mejor que no pasasen 
del chabolismo a las viviendas 
sin haber desarro l lado antes 
una convivencia y preparación 
de adaptación social a la mayo­
ría paya. En aquel momento, 
por cuestiones personales, tuve 
que optar entre la vida religiosa 
y las clases que yo daba enton­
ces y los gitanos. Lo dejé todo 
para trabajar expresamente con 
ellos y me fui a vivir a Gao 
Lacho Drom. 

-¿Cuál fue su trabajo en ese 
tiempo? 

- S e g u í con la enseñanza, 
pero expresamente para gita­
nos. Me hice cargo de la direc­
ción de la clase y del trabajo 
socia l . Cuando l legamos, 
encontramos que el 90% tenía 
sin legalizar su situación civil, 
muchos no estaban inscritos en 
el Registro. Aquello fue una labor de chinos porque, por 
contra, algunos estaban inscritos tres veces. Nuestras 
siguientes metas fueron el trabajo y la educación, pero 
siempre con ellos codo a codo porque no trabajamos para 
ellos, sino con ellos. No se hizo nada sin que participara la 
asamblea. 

-¿Cuánto duró Gao Lacho Drom? 

-Al l í estuvimos once años. La lucha fue titánica hasta 
que el propio albergue dijo «hasta aquí hemos llegado», 
porque todo empezó a hundirse 
y, si no nos vamos, se nos cae 
todo encima. La gente salió 
entre 1981 y 1983, con un prés­
tamo del Ayuntamiento, y fueron 
d is t r ibuyéndose por dist intos 
barrios de Vitoria. 

-¿Le costó que los gitanos le aceptaran al ser paya y 
mujer? 

-S í , pero se demostró que ellos captan enseguida si 
una persona se integra. Al principio, algunos no me acep­
taban a pesar de mi trabajo desinteresado. Me aceptaron 
cuando vieron que aquello era firme y que era un año y 
otro y que me jugaba el tipo por ellos. Era el tiempo del 
franquismo y había que dar la cara ante jueces e institu­
ciones, a veces muy duras y poco comprensivas con ellos. 
Fue difícil porque los payos me identificaban con los gita­
nos y para los gitanos todavía no era de su raza. Hoy, la 
inmensa mayoría de los gitanos me considera como si 
fuese gitana y yo me siento una más. 

Gure gizartean integratu behar dute, 
baina gurekiko dituzten 

desberdintasunak errespetatzen ikasi 
beharko genuke. 

-¿Cómo explicaría el 
rechazo hacia los gitanos? 

-Es el estereotipo que corre. 
Ellos son españoles desde 
1427, que fue cuando llegaron a 
la Península procedentes de la 
India. Al principio, en Castil la 
les acogieron muy bien porque 
eran libres y tenían una profe­
sión. Sin embargo, a partir de 
los Reyes Católicos, les empe­
zaron a exigir que se integraran 
tota lmente y que dejaran su 
manera de hablar y sus costum­
bres. Por superv ivencia, se 
unieron más entre ellos y eso 
hizo que fueran como un erizo 
que intenta con sus púas defen­
derse mientras que la ternura 
del pueblo está dentro. 

—¿ Qué futuro le ve a esta 
raza? 

- L a aparición de los medios 
de comunicación ha producido 
una eclosión, por lo que yo me 
temo que, dentro de nada, esta 
minoría étnica desaparezca, 

absorbida por la mayoría paya. Si los jóvenes no reac­
cionan positivamente y la sociedad paya no apoya su 
cultura, yo les doy poco tiempo de existencia como 
pueblo. Serán unos payos más y se perderá su esen­
cia gitana. 

-¿Cree de verdad que se van a mezclar con los 
payos? 

-Sí , sí. Lo están haciendo ya. Al deshacerse los cla­
nes, vivir más repartidos y tener que intervenir en las 

costumbres payas, éstas se van 
introduciendo tan íntimamente 
que van desapareciendo algunas 
de sus leyes básicas. Los tiem­
pos están cambiando mucho. 
Todos hemos evolucionado y los 
gitanos, por supuesto, también. 

-Dice que teme que acaben disolviéndose como 
pueblo. ¿ Cree que deberían relacionarse sólo entre 
ellos? 

- N o . Lo que temo es que desaparezca la etnia 
como tal, las costumbres como tales, porque es una 
cultura que nos enriquece. 

-¿Cómo se puede compatibilizar la integración de 
los gitanos y, a la vez, mantener su cultura? 

- C o m o está haciendo el pueblo vasco. A mí me 
parece fácil. En España hay un millón de gitanos y en 
el País Vasco unos 15.000. Es una población digna de 
tenerse en cuenta. El problema es que ocupan los 
estratos más bajos de la sociedad y no tienen una relé-



Lehenengo pausua 
beren txaboletatik 
atera eta bizitzeko 
leku egokiago bat 
bilatzea izan zen. 

vancia política. Las deci­
siones de los gitanos las 
tomamos los payos y 
muchas van en contra de 
sus pr incipios. Por eso 
están s iempre en la 
cuerda de la marginación. 

-¿ Qué se puede hacer desde el punto de vista edu­
cativo? 

-Hay que apoyar su jerarquía de valores. Por ejem­
plo, ¿por qué vamos a imponer que la boda gitana es 
una barbaridad por incluir la comprobación de la virgini­
dad de la mujer? ¿Quién soy yo para decir que eso es 
mejor o peor? Nos quejamos de un montón de cosas 
que son su diferencia. La convivencia y la reinserción 
social deben respetar esa diferencia. La gente dice que 
todos los gitanos son ladrones, navajeros y drogadictos. 
Luego, haces una estadística y ves que en la delincuen­
cia y la drogadicción el porcentaje es menor entre ellos 
que entre los payos. ¿Por qué les estamos achacando 
todo eso a un pueblo que se ve pisoteado y manejado? 

-¿Prefiere que los niños gitanos se integren en el 
sistema educativo general, respetando sus valores, o 
la escuela diferenciada? 

-Prefiero la escuela general siempre que se tenga 
en cuenta su cultura. Habría que preparar a los maes­
tros para que los gitanos conociesen su historia, su 
lengua, su forma de vivir,... Tener un colegio específico 
es el mal menor. 

-En una época de crisis como ésta, los gitanos 
sufrirán la falta de trabajo con mayor intensidad 

- L o t ienen negro. La mujer ocupa un segundo 
plano en su propia sociedad y no puede competir en el 
mundo del trabajo con las payas. Los hombres en lo 
que más trabajan es en la construcción, la recogida de 
residuos y la venta ambulante. Muchos viven con el 
«salario de la pobreza», pero éste plantea el problema 
de que tienen que acudir a los cursillos y no pueden 
dedicarse a nada. Es absurdo porque ¿quién va a vivir 
hoy con 60.000 pesetas? 

-Otra de sus grandes preocupaciones es la droga, 
¿ Cómo está resultando la experiencia pionera que se 
desarrolla en Álava? 

-Cuando intentamos que los gitanos se incorporaran 
a comunidades terapéuticas, nos encontramos con el 
problema serlo de que no se adaptaban, no encajaban. 
Optamos por hacer lo que se pudiera dentro de la comu­
nidad gitana y, por eso, lo primero que hicimos fue expul­
sar a los que vendían droga. Ahora hemos conseguido 
que todos los gitanos toxicómanos estén controlados; 
aunque eso no quiere decir que todos estén curados. 

-¿Es la sociedad gitana tan machista como cree­
mos los payos? 

-S í , es bastante machista, pero ha evolucionado 
muchísimo. Ahora hay cosas que una mujer gitana 

puede hacer 
y que antes 
eran impen-
s a b l e s . 
Pongo por 
ejemplo el ir 
a una disco­
teca. Antes, 
una chica 
joven ni 
s i q u i e r a 
salía de 
casa. 

- ¿ H a 
evolucio­
nado la pro­
pia mujer 
gitana y pre­
senta sus 
exigencias? 

- H a evo-
l u c i o n a d o 
más que el 
hombre. Al 
tener más 
convivencia con muchachos 
y muchachas payas, se dan 
cuenta del nivel en que 
están ellas y no se confor­
man con ir a casa y estar al 
cuidado de los hombres de 
la familia. 

1981 etik 1983ra 
bitartean, eta 
Udalaren diru 
laguntzei esker, 
Gasteizko auzoetan 
barreitu ziren 
gehienak. -Hace unos meses reci­

bieron el premio Sustatu, 
concedido por el Gobierno vasco, y hace años usted fue 
galardonada por su trabajo 

-Así es. El premio extraordinario Sustatu se nos dio en 
reconocimiento al trabajo social que estamos haciendo en 
la asociación Gao Lacho Drom, que se llama igual que 
aquel poblado en el que vivimos hace años. El otro, en 
1983, fue el premio Galíndez que se otorga a la dedica­
ción en favor de los derechos humanos. Antes, en 1980, 
entre todas las asociaciones gitanas de España se premió 
a la de Vitoria porque consideraron que era la que más se 
distinguía por su trabajo. 

-¿Le gustaría seguir en este trabajo sin ponerse una 
fecha límite? 

- L a edad me va retirando y hay que saber dejar paso 
a los jóvenes. Al patriarca de los gitanos de Vitoria, Barto­
lomé Jiménez, lo conocí con 20 años. Por su madera de 
líder, intenté formarlo y hoy, poco a poco, va tomando él 
las riendas de la asociación. Yo me voy retirando para que 
las decisiones las vayan tomando los demás, sobre todo 
la junta de Gao Lacho Drom de la que formo parte con 
otras 13 personas, todos hombres. • 



anos Manos Unidas 

Gobernukoa ez den eta Hirugarren Munduko garapena bultzatzen 

duen Erakundea da. Katolikoa izatez, eta borondatezkoa egitez, 

Manos Unidas-ek pobreziaren, gaisotasunaren, menpekotasunaren, 

heziketa faltaren eta gosearen aurka egiten du lan. 

G a u r egun, Erakun-

d e a k 74 d e l e g a z i o 

d a u z k a E s p a i n i a n 

zehar bar re ia -

t u t a e ta b e r e 

nidas 
diru iturriak bazkideak, eliz-atarietan egiten diren diru bil-

ketak eta han-hemenka per tsona eta e rakunde pr ibatuak 

emandakoak dira hein handi batean. % 15a, hala ere, era-

kunde publikoetatik jasotzen dute. 

Erakundeak, bestalde, 1960an sortu zenetik, ia 1300 proiektu 

jarri ditu martxan Hirugarren Munduan, emakumeen bizi-

baldintzak hobetzeko eta beren baloreak bullzatzeko. 

Proiektu horiek Hegoamer ikan , Asian eta Afrikan daude 

kokatuta. 

T e x t o y f o t o g r a f í a : M a n o s U n i d a s 





Manos Unidas es una Organización 
No Gubernamental para el Desarrollo 
(ONGD), católica, de voluntarios, que 
desde 1960 se dedica a luchar contra 
la pobreza, la enfermedad, la opresión, 
la falta de instrucción y el hambre en el 
Tercer Mundo. 

-Sensibil izando e informando a la 
opinión públ ica y a los órganos de 
poder sobre la real idad del Tercer 
Mundo, para impulsar cambios estruc­
turales y de actitud que promuevan la 
justicia. En este aspecto tiene mucha 
relevancia potenciar la Educación para 
el Desarrollo a través de los servicios 
educativos, de documentación y de 
información y a través de la relación 
con los medios de comunicación. 

-Financiando proyectos de desa­
rrollo en Asia, África, América Latina y 
Oceanía. Estos proyectos están elabo­
rados desde la base del grupo humano 
del Tercer Mundo que solicita la ayuda 
de MANOS UNIDAS y t ienen como 
objetivo mejorar las condiciones de 
vida de las personas y posibilitar pro­
cesos de autosuficiencia comunitaria. 
Se exige la participación activa de la 
población beneficiada y no se hace 
ninguna distinción en razón de su raza, 
religión o país. Los fondos son envia­
dos directamente, lo que disminuye los 
gastos e Incrementa la eficacia. 

Manos Unidas está presente en 
todo el territorio nacional, a través de 74 
Delegaciones. Sus fondos proceden de 
las cuotas de los socios, una colecta 
anual en las parroquias, aportaciones 
de colegios, empresas, donativos espo­
rádicos, etc. También cuenta con sub­
venciones de organismos oficiales 

EL DESARROLLO SE LLAMA 
MUJER 

La promoción de las mujeres, con 
frecuencia las más desfavorecidas 
entre los desfavorecidos, es una de las 
prioridades de Manos Unidas. Desde 
su nacimiento, en 1960, esta Organiza­
ción No Gubernamental ha financiado 
casi 1.300 proyectos en varios países 
del Tercer Mundo, por un valor de unos 
1.700 millones de pesetas, encamina­
dos a mejorar las condiciones de vida 
de las mujeres y proporcionarles los 
medios para potenciar sus valores 
tanto en el ámbito domést ico como 
profesional: construcción de centros de 
promoción de la mujer y guarderías, 

puesta en marcha de talleres artesana-
les, adquisición de máquinas de coser 
y de escribir, cursos de capacitación de 
campesinas, etc. 

Los proyectos proceden de Amé­
rica, Asia y África, es decir, de los tres 
continentes que más sufren la desigual 
distribución de la riqueza. Responden 
a necesidades sentidas en la zona, y 
están elaborados por la propia pobla­
ción o por los grupos que trabajan con 
ella. Muchos se proponen potenciar las 
organizaciones populares femeninas; 
otros, mejorar su capacitación perso­
nal y profesional y su participación en 
la vida de la comunidad como agentes 
de cambio; todos, que las mujeres 
sean también protagonistas de la histo­
ria de sus pueblos. Los objetivos sue-

-JH W ermejon, 
Boliviak 

Argentinarekin muga 
egiten duen lekuan, 

zenbait entrepresarik 
emakumeak erabilzen 

dituzte garraio 
modura zergarik 

ez ordaintzeko 

len ser ambiciosos, pero los medios 
son tan cercanos y modestos como un 
taller de costura, un centro rural o un 
curso de capacitación. Todos tienen 
algo en común: serán sólo el principio 
de cambios más profundos y a largo 
plazo en sus comunidades. 

Una cooperativa para terminar con 
los intermediarios 

La Comunidad Emiliano Zapata se 
encuentra en la localidad de Niltelpec, 
en el Estado de Oaxaca, al sureste de 
México, y está formada por 10.456 per­
sonas -5 .110 varones y 5.346 muje­
res-, casi el 90% menores de 50 años. 
La base de la economía es la agricul­
tura, pero, aunque las tierras no son el 
problema, las condiciones de vida de 
esta joven población son muy duras. 

Los hombres se dedican al cultivo, con 
sólo una cosecha al año. Puesto que 
carecen de medios de producción 
apropiados, se ven obligados a traba­
jar de peones, y muchos terminan emi­
grando. Las mujeres, además de 
hacerse cargo de las tareas domésti­
cas, elaboran comidas caseras, que 
venden en sus propias casas, junto 
con cervezas. Las compañías cervece­
ras, aprovechándose del desempleo y 
el hambre del pueblo, promueven la 
venta de bebidas alcohólicas, que se 
convierten para muchos en la vía de 
escape de la pobreza. 

Desde enero de 1991, Manos Uni­
das cofinancia con el Gobierno vasco 
un proyecto, con un costo total de más 
de 27 millones de pesetas, que mejora 
las condiciones de vida de esta pobla­
ción. La comunidad l levaba varios 
años buscando financiación para un 
proyecto de ampliación de su coopera­
tiva agraria y la formación de un taller 
de costura, que mejoraría considera­
blemente las condiciones de vida de 
unas 90 familias. Para conseguir una 
agricultura más rentable, necesitan 



Trabajar como hormigas 

La zona de Bermejo se encuentra al 
sur de Bolivia, en la frontera con Argen­
tina, con una extensión de 3.000 kiló­
metros cuadrados y 35.000 habitantes. 
Aunque es rica en recursos naturales 
-petróleo y caña de azúcar-, la desi­
gual distribución de la tierra - y , por 
consiguiente, de la riqueza- hace que 
la mayoría de la población viva en la 
marginación. Los trabajadores por 
cuenta ajena, la mayor parte en las 
tareas temporeras de la zafra, tienen 
unos salarios de hambre, y quienes 
poseen tierras subsisten con su pro­
ducción que, sin embargo, no tiene 
valor en el mercado por la polít ica 
gubernamental de libre importación. 

La proximidad de la frontera y este 
estado de cosas ha sido el caldo de 
cult ivo de un irregular negocio de 
exportación, que utiliza a las mujeres 
como medio de transporte. Según la 
costumbre, lo que una persona puede 
cargar no paga tasas aduaneras, de 
modo que comerciantes desaprensi-

agua y tecnología apropiada, es decir, 
tractores o yuntas de bueyes, puesto 
que se sembraba con la coa, un palo 
con la punta de metal con el que se 
hacen agujeros en la tierra para sem­
brar el maíz. 

El taller de costura no solo supone 
un puesto de trabajo para muchas 
mujeres, sino que beneficia a toda la 
comunidad, ya que la ropa traída de 
México D.F., o de Puebla, resulta inac­
cesible a sus modestas economías. La 
falta de ropas adecuadas genera entre 
la población infecciones de la piel, 
bronquitis, amigdalitis, gripes, etc. 

La conversión de las t ierras de 
secano en regadío, que multiplicará 
por dos las cosechas de maíz, sorgo y 
cacahuetes, y la producción del taller 
de costura proporcionará a la comuni­
dad bienes de primera necesidad, sin 
los costes de transporte desde la capi­
tal. Como señalan las mujeres que par­
ticipan en el proyecto, «esto va a ayu­
darnos a economizar, vendiendo 
directamente al consumidor sin inter­
mediarios». 

makume 
inurriak» izenez 

ezagutzen diren horiek 
egunero pasatzen dira 

Argentinara, astoak 
bezalako zamekin, sos 
eskas batzuen truke. 

vos han organizado el contrabando 
«hormiga», que toma su nombre de la 
enorme capacidad de estos animales 
para la carga: las mujeres («bagalle-
ras») pasan diariamente a Argentina, 
cargadas como bestias, a cambio de 
una mísera compensación económica. 

Las condiciones sanitarias y educa­
tivas de Bermejo no mejoran el pano­
rama. Un pequeño hospital, sin medios 
técnicos ni humanos suf ic ientes, 
atiende a los habitantes del pueblo; los 
trabajadores del ingenio, el azúcar, los 
del petróleo y los de la caña cuentan 
con sus correspondientes clínicas pri-



vadas, pero ninguno de los cuatro cen­
tros tiene equipo de rayos X. Las cerca 
de 15.000 personas que viven en 38 
comunidades campesinas cuentan con 
5 puestos sanitarios, atendidos por una 
auxiliar de enfermería. Los casos de 
disentería, por ser zona tropical, son 
muy frecuentes, y esta enfermedad 
constituye la primera causa de mortali­
dad infantil. 

En cuanto a la educación, si la media 
de analfabetismo en Bolivia se sitúa en 

olivian, 
nekazal munduan, 

analfabetismoa 
%50et ik %60rakoa 

da; baina, emakumeen 
kasuan, portzentaia 

hori %80eta % 9 0 e n 
artean dago. 

torno al 50%, en las zonas rurales se 
eleva al 60%, y en la población feme­
nina, entre el 80 y el 90%. Las mujeres 
son las que más sufren la injusticia de 
este sistema injusto: hay 3 analfabetas 
por cada analfabeto varón; explotadas 
por el sistema, lo son también por sus 
maridos; viven esclavas del hogar y de 
los hijos, «a los que van engendrando, 
para enterrar a muchos de ellos en el 
primer año de vida». Si estos datos son 
extensibles a muchos países del Tercer 
Mundo, en esta zona de la frontera 
entre Bolivia y Argentina, las «mujeres-
hormiga» son además utilizadas como 
verdaderas bestias de carga. 

Para hacer frente a esta situación, 
un grupo de personas que trabajan en 
una parroquia de la zona, en diálogo 
con las mujeres, elaboraron un pro­
yecto para promover las organizacio­
nes populares femeninas, formar pro­
motoras y capacitar a las mujeres para 
ayudar a la economía familiar. 

Manos Unidas financia la puesta en 
marcha del proyecto con 1.595.000 
pesetas, financiación que ha sido asu-



mida por la parroquia de S. Agustín de 
Erandio (Vizcaya), mediante una 
«Operación Enlace». Durante este 
año, se realizan cursos de formación 
para promotoras, cursi l los para las 
mujeres en las zonas rurales, apertura 
de centros, etc. 

Las últimas de la fila 

Un estudio elaborado hace algunos 
años por un organismo de las Nacio­
nes Unidas sobre la situación de las 
mujeres en todo el mundo, revelaba 
que el triste honor de ocupar el último 
lugar de la lista corresponde a las de 
Bangladesh. Una vez más, además de 
hacer frente a las tareas de la casa y al 
cuidado y la educación de los hijos, 
han de procurar incrementar el exiguo 
salario que aporta el varón. No reciben 
ni siquiera la escasa educación que 
llega a sus compañeros, y las malas 
condiciones de la vivienda -con graves 
repercusiones en una zona donde la 
temporada de lluvias torrenciales dura 
cuatro meses- recaen sobre ellas de 
forma especial. Por contra, su voz no 
es oída en los asuntos públicos, ni a 
nivel estatal ni a nivel local. 

En la Upazila (distrito) de Dhunot, al 
noroeste del país, existe un programa 
modelo de desarrollo integrado, cuyo 
plazo de ejecución es de una década. 
De él forma parte el proyecto de pro­
moción de la mujer y de viviendas, ela­
borado por el Instituto de Desarrollo 
Rural Integrado, una ONG de Bangla­
desh, y financiado por Manos Unidas y 
el Gobierno vasco. La zona abarcada 
comprende unos 120 pueblos, en los 
que habitan 130.000 personas. El 40% 
de los hogares más pobres -9.600 en 

N. 
azio 

Batuen ikerketa lan 
baten arauera 

Bangladesh-eko 
emakumeek mundu 
guztiko zerrendan 

azken postuan egoteko 
ohorea dute. 

un total de 24.000- reciben una ayuda 
intensa, y 78 mujeres se están for­
mando como líderes, empleándolas a 
jornada completa. El énfasis del tra­
bajo con las mujeres se pone en la pro­
moción de las facul tades humanas 
para el desarro l lo. En un segundo 
paso, se irán constituyendo federacio­
nes de unas 150 mujeres. Cuarenta 
pequeños centros rurales se pondrán 
en marcha para cumplir estos objeti­
vos, y se Imparten cursos, seminarios y 
reuniones. 

El otro aspecto del proyecto con­
siste en proveer a 2.500 familias de 
viviendas con techo metálico para pro­
tegerse de las lluvias torrenciales, y 
ayudar a otras 800 a mejorar sus 
casas. 

Con estas acciones, se desarrolla el 
liderazgo de las mujeres, fortalecién­
dose las organizaciones populares; 
as imismo adquieren capaci tación 
sobre sus tareas cotidianas, como cui­
dado de los niños, economía del hogar, 
nutrición, alfabetización, etc., a la vez 
que mejoran las condiciones de vida 
de toda la comunidad. 

Acentuar el protagonismo 

En la últ ima campaña de Manos 
Unidas se financiaron 116 proyectos 
de promoción de la mujer que ya están 
en marcha en muchos países del 
hemisferio sur. A veces, un poco de 
ayuda puede activar los recursos loca­
les y sacar de la indigencia a un grupo 
humano. En Garba Tulla, por ejemplo, 
en el noroeste de Kenia, cuyos habi­
tantes no pueden cultivar un suelo de 
arena, tras haber perdido sus ganados 
en «la guerra de los shiftas», la enorme 
creatividad de los Borona y un poco de 
ayuda financiera ha hecho posible el 
centro de artesanía «Waliyama» en el 
que trabajan las mujeres de la zona. 

En Sudán, la guerra civil ha despla­
zado a miles de personas. En Kosti, 
una ciudad del centro a la que han lle­
gado unos 100.000 seres humanos 
procedentes del sur, la zona más casti­
gada por los enfrentamientos, se han 
abierto 9 centros de promoción, finan­
ciados por Manos Unidas. En ellos las 
mujeres aprenden artesanía y otras 
habilidades. La venta de los productos 
en el mercado local hace posible que 
en la actualidad avancen hacia la auto­
suficiencia. 

hunot-en, 
ipar-mendebaleko 

herri batean, garapen 
integratua bultzatzeko 

programa bat dago 
martxan eta bertan 7 8 

emakume ari dira 
prestatzen 

buruzagitzarako, egun 
osoko lanean. 

Muy lejos, en el estado de Tamil 
Nadu, al sur de la India, las organiza­
ciones de mujeres están creciendo de 
forma continuada: a finales de 1991 
eran ya 44, y el año próximo llegarán al 
centenar. Un programa de formación y 
animación ha incrementado el asocia-
cionismo, y las acciones de estos gru­
pos han conseguido de la administra­
ción algunas reivindicaciones como el 
alumbrado público, la pavimentación 
de las calles y la apertura de algunos 
pozos de agua potable, lo que ha mejo­
rado la calidad de vida de la zona de 
Vellore. 

Son sólo algunos ejemplos. En todo 
el Tercer Mundo las mujeres se están 
movilizando en acciones de promoción 
que repercuten en beneficio de toda la 
comunidad y acentúan su protago­
nismo en los procesos de desarrollo. 

OPERACIÓN ENLACE 

La Operación Enlace pone en con­
tacto directo a una persona o grupo de 
personas de España con un proyecto 
financiado por Manos Unidas en el Ter­
cer Mundo, con objeto de conocer 
mejor la realidad de éste y formar la 
conciencia con un espíritu más solida­
rio. 

La persona o grupo se encarga de 
conseguir los fondos para el proyecto. 
Manos Unidas facilitará la dirección del 
o la responsable del proyecto para 
posibilitar una comunicación más per­
sonal entre ambas partes. • 
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F E D E R I C A 

Anarkismoaren Ausardia 

A n t o n i o R i v e r a 
E H U k o H i s t o r i a G a r a i k i d e k o 

i r a k a s l e a . 

En la biografía personal de Federica Montseny, resulta difícil deter­

minar cuál es la condición más explosiva de su complicado cóctel: 

mujer y, a su pesar, feminista, intelectual y dirigente de una organi­

zación obrera, anarquista y ministra. 

El periplo de la primera mujer que se sentó en España - y se dice que 

también en E u r o p a - en un Consejo de Ministros terminó en este pri­

mer mes de 1994. La curiosidad que despiertan los perdedores de la 

historia ha vuelto a poner al anarquismo de actualidad. Pero, posi­

blemente, ha dicho adiós nuestro último mito. 



F 
ederica Montseny nació el 12 de 

Febrero de 1905, hija de dos destacados 

anarquistas: Joan Montseny y Teresa 

Mané, conocidos en medios libertarios 

como Federico Urales y Soledad Gustavo. 

La madre era una maestra librepensadora 

que llegó a tener un prestigio intelectual 

entre los ambientes anarquistas internacio­

nales. Fue una figura del feminismo anar­

quista y publicó artículos sobre la educa­

ción, la condición de la mujer y la historia 

del sindicalismo y el anarquismo en 

España. El padre trabajó en su juventud 

como tonelero, posteriormente se hizo 

maestro y a raíz de su matrimonio abrió 

una escuela laica en Rems. 

El papel de Federica Montseny dentro 

del movimiento anarquista no puede con­

templarse sin las influencias de la familia. 

De hecho Federica no asistió nunca a nin­

gún colegio y todo su conocimiento le fue 

transmitido por su madre, quien guió su 

afición por la lectura y sobre todo por la 

literatura social. 

Sin que destaque por su calidad litera­

ria, Montseny fue una escritora prolífica. 

Publicó algunos libros y una gran cantidad 

de artículos donde ya se reflejaba su clara 

oposición a la política republicana del 

momento. 

Su militancia libertaria dio un salto 

cualitativo importante en 1931 cuando 

ingresó en el Sindicato de Profesionales 

Liberales de la CNT, donde desarrolló una 

gran actividad. 

En 1936 se convirtió en la primera 

ministra de la historia española al aceptar, 

no sin reticencias, la cartera de Sanidad y 

Asistencia Social del Gobierno de Largo 

Caballero, desde donde llevó adelante gran 

número de medidas de carácter social. 

Tras la guerra, se exilió en Francia, 

donde también tuvo que sufrir en su propia 

carne la dureza de la ocupación nazi. 

Murió en Toulouse el pasado 15 de Enero. 



F ederica Montseny-en biografia aztertzerakoan zail da esatea zein 
den bere nortasunaren alderdirik harrigarriena: emakumea eta, bere gogoz 
kontra bada ere, feminista, ikastuna, langileen eta anarkisten elkarte bateko 
burua eta ministroa. Espainian, baita Europan ere antza, ministroen kon-
tseilu batean eseri zen lehenengo emakumea. Bere bizitzako bilakaera, hala 
ere, 1994ko lehen hilabetean bukatu da. Historian galtzaile atera direnak 
deigarri egiten zaizkigu sarritan, eta hortik anarkismoaren gaurkotasuna. 
Baina, beharbada, azken mito hori joan zaigu gure artetik. 

Bere gurasoak, Joan Montseny eta Teresa Mañe (Federico Urales eta 
Soledad Gustavo), intelektual anarkistak ziren, horrexegatik izan zuen bere 
bizitzan zehar, libertarioen pentsamendu, publizitate eta literaturaren era-
gin hain nabaria. I905eko otsailaren 12an Madrilen jaio bazen ere, haur-
tzaroa eta gaztaroa Bartzelona eta Sardanyola artean banatu zituen. Izan 
ere, bere gurasoek ospe handiko aldizkariak argitaratzen zituzten, Tierra y 
Libertad eta, batez ere, La Revista Blanca, baina, beharrak bultzatuta, argi-
talpen-lanak utzi eta Sardanyolara joan behar izan zuten. Federica ez zen 
sekulan eskolara joan, ama eta etxeko liburutegia izan zituen irakasle; hori 
horrela, oso nortasun autodidakta izan zuen, bai ikasteko moduetan, bai 
ideologiari dagokionez. 

CNTn lan egin eta militante izan zenean, Bartzelonako terrorismoaren 
garaia zen: Anido eta Arleguitarren errepresioari erantzunez, autodefentsa 
konfederaleko taldeek Bartzelonako kaleak hildakoz beterik utzi zituzten. 
Hamazazpi urte zituela, poliziak bere etxeko lehenengo miaketa egin zuela 
zeukan gogoan, eta geroago beste bat, 1923. urtean. CNTren aurkako erre-
presioa aldi batez baretu zenean, Solidaridad Obreraren erredakzio-taldean 
sartu zen, garai hartan Angel Pestañas zela bertako zuzendari. Gero, Primo 
de Riveraren diktadurak kazetaritzara bideratu zuen Federica behin-betiko. 

Feminista, malgre luil 

Diktaduraren urteak egokiak izan ziren benetan eguneroko gauzez 
gogoetak egiteko. Politikagintza impasse egoeran geratu zenez, pentsala-
riek eta intelektualek pribatuaren arloa jorratu zuten. Ez da harritzekoa, 
beraz, Federica Montseny-k urte haietan garrantzizko literatur lana egitea, 
bere gurasoen argitalpen-bideetatik abiatuta, La Revista Blanca aldizkaria-
ren bigarren aldian ihardun zuen, 1925.etik aurrera, eta La Novela Idealen 
(1925-27). Narrazio-arloa ere jorratu zuen. La Victoria (1925) eta El hijo 
de Clara (1927), narrazio-sail baten lehenengo bi emaitzak dira eta lan 
horri ekin zion tankera horretako berrogei obra osatu arte. Gizarte kutsuko 
nobela horrek oinarri sendoak zituen 'ipuin anarkistaren' tradizioan. Hala 
ba da, mende honen hasieran, "Dinamita cerebral" izenpean ipuin bilduma 
bat eman zen argitara, bertan batere ezagunak ez zirenak eta ospe handi-
koak biltzen zirelarik -ez bakarrik anarkistak-, hots, Azorin, Camba, Pi i 
Margall, Dicenta, Zola, Tolstoi edo Maupassant, besteak beste. Tradizio 
horrek 1931. urtera arte iraun zuen behintzat, Uralesen ardurapeko La 
Novela Ideal, lehen aipaturikoa, edo La Novela Libre (1925) bezalako bil-
dumen ildotik, baina ahantzi gabe La Novela Social, La Novela Nueva, La 
Novela del Pueblo, La Novela Semanal, etab. 

Narrazio labur horiek (24 eta 64 orri bitartekoak) kostu eta prezio txi-
kiak izan zituzten; jaulkipenak, ordea, handiak izan ziren (400.000 ale, La 
Novela de Hoyx&n berrargitalpenak, adibidez) eta narrazioen helburua 
onbidea erakustea zen. Federica Montseny-k emakumea narrazioen gai 
bihurtu nahi zuen; hortaz, feminismoaren holabaiteko eragile izan zela esan 
daiteke. Hala eta guztiz ere, berea da ondoko esaldi borobil hau: "Feminis-
moa? inola ere ez! Humanismoa? beti!". 



1994. urteko ikuspuntutik harrigarria da bereizketa hori egin nahi iza-
tea. Are harrigarriagoa, kontutan hartzen badugu handi-nahi gabeko litera-
tura herrikoi horren ondotik, Federicak saiakerak eta soziologiazko haus-
narketa landu zituela, bere aitaren La Revista Blancan (gero berak zuzendu 
zuena, hain zuen ere). 

Zenbait artikulutan, "La mujer, problema del hombre" esaterako, eta El 
problema de los sexos izeneko liburuxkan bildu ziren beste batzuetan, 
Federicak 'feminismo klasista' dei litekeenaren konplexutasuna erakutsi 
zuen. Hartara, emakumearen menpekotasun-egoera salatzen bazuen ere, 
edozein gizakik aginteari eta kapitalari aurre egitearen arazoaren pareko 
dela dio. Ez dago berezitasunik, zapalkuntza bera baitute; dena dela, ema-
kumeek jasaten duten zapalkuntzan badaude ezaugarri konkretu batzuk. 
Horrexegatik agertzen dira emakumezko protagonistak bere eleberrietan, 
eta hortik bere 'errezeta' emakumeentzat: trebatzea eta, askapen-bideetatik 
doazen artean, gizonezkoen helburu askatzaileari atxekitzea. "Debeis las 
mujerse de colaborar a la hermosa obra de la humanidad" (zuek, emaku-
meok, gizatasunaren obrari lagundu behar diozue) dio II. Errepublikaren 
garaiko abesti anarkista batek. 

Ministro anarkista 

Federica Montseny-ren bilakaera, CNT eta FAI barruan egon zen 
hogeita hamar urteetan, oso bitxia da. Gizonezkoen menpeko sindikatugin-
tzan, intelektualen eta langile-kutsu nabariko elkarte batean, emakume iza-
teak oztopoak zekarzkion, batez ere "Uralestarra" izateagatik (beste talde 
anarkista batzuk aurrean zituzten familiakoek) baina hizlarien mintzale-
kuetan, prentsan eta mitologia konfederalean lortu zuen ospeari esker 
'gainditu' zituen oztopo guzti horiek. Solidaridad Obreraren erredakzio-
taldean sartu zen, CNTren karneta oraindik izan gabe; ministerio bat esku-
ratu zuen, FAIren joerarik ortodoxoenaren eta garbizaleenaren ordezka-
ritza informala eramanez... ia elkarte horretakoa izan gabe. 

Sei hilabete trinkotan (1936ko azarotik 1937ko maiatzera), Federica 
Montseny-k Osasun eta Gizarte Laguntzako Ministerioa zuzendu zuen. 
Bere kargua teknikoa baino politikoa zela kontutan izanik -anarkisten era-
gina zaintzea zuen helburu-, epealdi horretan, hala ere, Ministerio hark 
"haurdunaldia artifizialki eteteko" proposamena aurrera atera zuen, artean 
Marti Ibañez doktoreak Katalunian ezarrita zuena. Prostitutak, hots, berak 
idatzitako eleberrietan hainbestetan agertu ziren pailardak, zapalkuntzaren 
azken pairatzaile zirenak, "liberatorios de prostitucion" delakoen bitartez 
onbideratu nahi izan zituen. 

1937ko krisiaren ostean eta lau ministro anarkista Gobernutik atera 
ondotik, aginte herritarra eta gizarte libertarioa izateko amets hura aienatu 
egin da -tamalez beretzat- Harez geroztik, nabarmenago egiten da ema-
kume horren beste alderdi bat, gaur egun ahaztuxea dugun alderdia, hots, 
botere konfederalaren aparatuko kide eta, horrekin batera, helburuen zain-
tzaile. Helburu horiek, hain zuzen, gero eta zaharkituago geratzen ziren 
herbesteko urteak pasatu ahala, eraberritzen ez baitziren. Federicako, bere 
urrezko garaian, Espainia anarkismoaren presentziaren erakusgarria izan 
zen; aldi berean, ministro eta libertario izateko ausardia historikoa gor-
puztu zuen, baina diskurtso libertarioa agortuta zegoen ordurako eta haren 
ezerezari forma emanez ari izan zen. Teorian erakargarria bazen, praktikan 
eragingaitza zela ikusi zen eta borrogei urtez diktadurapean iragandako 
herrialdeko beharrizanei erantzuteko ez zen baliozkoa. Azkenik, demokra-
zia ezarri zenean, garai hartako estrategiak zalantzan jarri ziren eta gogora-
tuko dugu Tocqueville-k esandakoa: "Anarkiarentzako arriskurik larriena 
ez da totalitarismoa, demokrazia baizik" (nahiz eta demokrazia hori itxu-
razkoa eta halamoduzkoa izan). • 



BCELEBRES i 
«No sé porque 

el movimiento de liberación 

feminista 

me disgusta tanto. 

Las mujeres 

han tenido una influencia decisiva 

en mi vida. 

Las adoro en conjunto, 

disfruto de ellas 

como si fuesen una raza, 

como un perro 

son otra especie 

de la que te encariñas. 

No digo esto despectivamente, 

sino con un sentido admirativo, 

como quien aprecia 

una buena raza de caballos. 

Uno 

tiene que andar como si pisara 

huevos 

para no ofender a esas personas, 

las feministas militantes 

son quisquillosas, 

siempre a la defensiva. 

¿Por qué se preocupan tanto? 

HENRY MILLER, ENTREVISTA 

(1975) 
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HOMBRES CELEBRES 

B e g o ñ a Z a n g u i t o 



ASOCIACIOlflH E M E K I 
"Teatro de Mujeres", de Sestao 
forma parte de las actividades 
culturales que se desarrollan en 
el pueblo de Sestao. Además de 
contar con el teatro, la Asocia­
ción cultural a la que pertene­
cen, cuenta con una coral y 
organiza cursos de pintura, 
yoga, etc, además de charlas de 
diverso interés, pensadas para 
todo el pueblo. 
115 mujeres y 3 hombres forman 
en Hondarribia, desde abril de 
1991, la Asociación EMEKI. Sus 
actividades se centran en temas 
de bienestar social , así como 
culturales. Actualmente tienen 
ante sí dos grandes retos: que 
las mujeres puedan participar, si 
lo desean, en el Alarde e impul­
sar la participación de las muje­
res en los campeonatos de ber-
tsolaris. 

T e x t o : I t z i a r M a r t í n e z ( P e r i o d i s t a ) 

gizon-elkarteekin ere elkarlanean ari-
tzeko, denok batera." 

Maria Jesusekin batera, beste 
ehun eta hamabost emakumek eta 
beste hiru gizonek 1991. urteko apiri-
laz geroztik hogei eta hirurogei urte 
bitarteko pertsona-taldea osatzen dute 
Hondarribian, berrogei urtez gorakoak 
izanik gehienak. Gizarte-ongizateari 
dagozkion gaiez landa, kul turaren 
inguruko gaiak ere lantzen di tuzte, 
hala nola, pintura eta eskulanen era-
kusketak, ingeleseko eta frantseseko 
ikastaroak, astrologia, joga, masajeak, 
erra-ziriak... eta, gainera, horietako 
batzuk gizon zein emakumezkoentzat 
dira. Garrantzi handiagoa du oraindik 
azken egunotan burutu den ekintzak: 
Emakunderekin batera emakume bos-
niarren aldeko ekitaldietan esku hartu 
dute eta kamioi bat arropa eta jakiez 
betetzea lortu, izenpe eta txartelak bil-
tzeaz gain. Izenpeak eta txartelak bil-
tzeko, gainerako emakume hondarri-
biarren laguntza izan dute, izan ere, 
horrelakoetan "asko lagundu ohi dute". 

EMEKIk gerora lortu nahi dituen 
gauzen artean, badira bi elkartearen-
tzat garrantzi berezia dutenak. Urtero, 
irailaren 8an, "alardea" ospatu ohi da 
Hondarribian, gizonezkoek eta arreta 
handiz aukeratutako hogei kantinerak 
osatutako desfile baten bitartez 1638. 
urtean f rantsesen aurka lortutako 

garaipena gogoratzen dutelarik. Herria 
hiurogeita zortzi egunez setiatua egon 
zen orduan, eta biztanle guztiek, baita 
emakumeek ere, adorez jardun zuten 
borrokan frantsesen kontra. EMEKIk 
desfile honetan emakumezkoak gizo-
nezkoekin batera joan daitezen nahi 
du, setioa gertatu zenean gertatu zen 
bezalaxe. Maria Jesusek eta ema-
kume talde batek, euren eskubideei 
t inko eutsiaz, eskari bat aurkeztuko 
diete jaiaren antolatzaileei "emaku-
meek alardean atera nahi duten ala ez 
aukeratu ahal izan dezaten". 

Bertsolari-jaialdian euskal emaku-
mearen bertso argi eta ozena entzun 
dadin lortzea da bigarren helburua, eta 
desio hori kasik gauzatua dagoela 
esan daiteke. Igazko jaialdian bi ber-
tsolari onenekin batera bi emakume 
aritzea erdietsi zen, eta jadanik 1991. 
urtean Kristina Mardaraz bizkaitarra 
nabarmendu zen bertan. Hurrengoan 
hiru emakumezko izango dira! 

Uste dut Maria Jesusek, elkartera 
hurbiltzen diren pertsonen parte-har-
tzeaz kexatzen ez den arren, parte-
hartze sakonagoa izatea nahiko luke-
ela, pertsona horiek euren nortasuna 
eta autonomia bilatzen saiatzea eta 
gizarte honetan merezi duten berdinta-
suna lortzeko beharrezkoa duten lan-
bidea eta pertsona mailako presta-
kuntza eskatzea. • 

/ / ^ m a k u m e a k mundura irtetea eta 
' ' I inguruarekin harremanak iza-

rm tea ezinbesteko dela pentsatu 
behar du, mugitzen uzten ez 

• • •d io ten ghetto horietatik irten eta 
lanbide prestakuntza bat lortzeari eki-
naz bertatik". 

Maria Jesus Berrotaranek, emaku-
meari gizarte hontean merezi duen 
lekua emateko irrikaz, nahiago du tal-
dea osatzen duten emakumeez hitz 
egin ordez, taldea osatzen duten per-
tsonez hitz egi tea. Horrela, EMEKI 
talde irekia dela erakusten digu, eta 
prest dagoela gizonei lekua egiteko 
eta, jakina, inguruko beste taldeekin 
elkarlanean burutzeko edozein ekimen 
bultzatzeko. 

"EMEKIN ez dugu bigarren mailako 
pertsonen gisa jokatzerik nahi -diosku 
Maria Jesusek- eta prest geundeke 



S E S T E O 
Este grupo forma parte, en un grado 

muy importante, de la act iv idad 
cultural que se desarrol la en el 
pueblo de Sestao. Además de 
contar con el teatro, la asociación 

cultural de mujeres a la que pertene­
cen, cuenta con una coral que parti­
cipa en festivales y organiza cursos 
de pintura, yoga y demás, comple­
tando estos con una serie de charlas 
de d iverso interés, pensadas para 
todo el pueblo. 

Este grupo de teatro se formó en 
1990 y en la actualidad consta de diez 
mujeres de entre treinta y cincuenta y 
c inco años de edad, además de la 
directora. "Cuatro años currando", nos 
dice Ada, que no duda en definir tanto 
a ella como a sus compañeras de 
"actrices medio profesionales". "Yo no 
me conformo con admitir que éste no 
sea un trabajo visible. Si una obra nos 
sale bien, la siguiente mejor; y todo 
con el fin de buscar una mayor expan­
sión a nuestro trabajo". 

En su últ ima representación han 
llevado a escena una obra de Miguel 
Mihura, pero "de casual idad, sin 
motivo aparente, ya que no tenemos 
predilección por ningún autor en con­
creto". Su tí tulo es "Comisaría de 
mujeres" y la obra denuncia la proble­
mática de las mujeres. 

Ada, Espe, Ide y Chelo se cono­
cían anteriormente y compartían ya 
entonces inquietudes semejantes 
hacia el teatro. Antiguas alumnas del 
Centro de Promoción de la mujer, die­
ron el gran paso y, junto a las otras 
seis compañeras , han l legado con 
gran esfuerzo hasta aquí, siendo uno 
más entre los destacados grupos tea­
tra les de Vizcaya. "Vas, en un 
comienzo, interesada en un cursillo de 
or ientac ión hasta que te vas 
metiendo, te vas metiendo y te das 
cuenta de que esto - n o s cuenta 

Che lo - ocupa un primer lugar en tu 
vida". 

Idelina, admirada aún de su pre­
sencia en el grupo, no aguantaba las 
ganas de decirnos, aunque con cierta 
timidez, que todavía no creía que ella 
estuviera haciendo esto realmente. "A 
mi edad y metida en esto; pero, por 
qué no". Bien es verdad que no es muy 
habitual que un grupo de mujeres, 
amas de casa y madres ("motor de la 
fami l ia" como admit ían sin ningún 
decoro) funcione así. Pero el paso del 
tiempo y el esfuerzo les ha hecho ver 
que son sobradamente capaces de 
dar lo máximo que llevan dentro, y así 
seguir adelante hacia un enriqueci­
miento del grupo y, más aún, hacia un 
enriquecimiento personal. 

Entre manos tienen muchas y nue­
vas responsabi l idades, aunque de 
momento lo que realmente les interesa 
es una continuidad, seguir trabajando 
duro para mantener lo que han conse­
guido hasta ahora. La últ ima pro­
puesta les llega del Ayuntamiento y 
concretamente desde el Departa­
mento de Sanidad y Consumo. 

"La mujer debe tener unas activida­
des y organizar su t iempo, como lo 
han hecho siempre su marido y sus 
hijos, para afrontar mejor cuestiones 
problemát icas como puede ser la 

menopausia". Estas actividades han 
demostrado que les hacen sentirse 
bien en su propia casa, con su familia, 
"ayudan a luchar - as í lo cree Espe-
contra esa soledad que a menudo sen­
timos las mujeres". 

Esta gran fami l ia que forma el 
"Teatro de mujeres" de Sestao, cree 
firmemente que están en ventaja con 
respecto al resto de mujeres que aún 
no se han atrevido a acercarse a estas 
asociaciones. Espe incluso dice sen­
tirse "privilegiada" al llenar un hueco 
de su vida con el teatro y su grupo de 
compañeras, que no conseguiría lle­
nar en la cafetería de turno, ni entre 
potajes de alubias, ni, por supuesto, 
frente al televisor. 

Antes de despedirse opinaron final­
mente sobre los escasos puestos de 
trabajo de que la mujer, ya a su edad, 
dispone. Geriatría y limpieza son las 
únicas ocupaciones comunes a todas 
ellas. Pero se muestran, sin embargo, 
desconformes ante un campo tan 
reducido. "El t rabajo está muy mal 
para todo el mundo, pero el abanico de 
cursi l los debería ser mucho más 
abierto, más plural. El cuidado de los 
demás y la limpieza es una cruz que 
arrastramos las mujeres desde siem­
pre". • 



Amaia era una chica normal hasta que un día una amiga suya le dijo que estaba un poco "potxola". Seis 

años después, cumplidos los 23, reconoce que aquel comentario je cambió la vida. 

Aunque la*anorexia ha existido siempre, puede decirse que es una enfermedad típica de nuestro tiempo. 

Un mal asentado en la sociedad de la abundancia que nos invita a consumir y a digerir todo su escaparate 

de placeres hasta el hartazgo pero que, paralelamente, y de forma perversa, estima y valora socialmente 

un culto al cuerpo basado en la disciplina. 

b A r a u 
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Amaia oso neska normala zen, 
beste neska batek 'pot to lo ' samar 
zegoela esan zion arte. Sei urte gero-
ago, 23 urte di tuela, "praka batzuk 
erostera lagundu zidan neska hark, 
mintzeko asmorik gabe, esan zizkidan 
txorakeriak" eragin handikoak izan zi-
tzaizkiola aitortzen du. Etxeratu bezain 
laster, ispilu aurrean jarr i eta esan 
zuen bere baitan: "Donostiako neska-
rik ederrena izango haiz". Baina ez zen 
horrela izan, barauaren eta haratuzte-
aren menpeko neska bihurtu zen . 
'Halako eromenak ' bere harreman 
guztiak aldatu zituen, senideekikoak, 
ingurukoekikoak ... eta, azkenean, 

buelta-ezinezko ezbeharraren zorian 
utzi zuen . "Ondoezik nengoela eta 
anorexikoa nintzela ohar tu takoan, 
orduantxe, hasi nintzen sendatzen". 

Anorex ia ga ixotasuna bet idanik 
egon bada ere, gure garaiko gaixota-
suna dela esan daiteke. Ugaritasuna-
ren gizartean erroturiko gaitza da; izan 
ere, ingurugiroak bultzatzen gaitu opa-
rotasunez jantzirik erakusten dizkigun 
gauza atseginak kontsumitzera asetu 
arte; baina, bestaldetik, gizarte berak 
gorputz liraina goretsi eta hori lortzeko 
behar den disziplinapean jartzen gaitu. 
Gaixotasun hori goraka doa etengabe 
eta, kalkuluen arabera, urtero 15 eta 

25 urte bitarteko 300 gaztetatik bat 
gaixotuko da. Baina, zergat ik dira 
batez ere neska gazteak gaixotasun 
hori harrapatzen dutenak? (gizon 
bakoi tzeko 10 emakume kutsatzen 
dira). 

Gregorio Morande doktoreak, 
Madrilgo Jesus Haurraren Ospitaleko 
Anorexia Ataleko psikiatrak, dioenez, 
gizarteak argaltasunari buruz dituen 
pentsamoldeen eragina nabariagoa 
da, tamalez, emakumeengan gizonen-
gan baino. "Argi eta garbi ikusten da 
hori ikasteetxetan egiten ditugun inkes-
tetan: mutikoek hartu ere ez dituzte 
hartzen galdesortak; nesken kasuan, 



53 





ordea, pisu egokia dutenek ere, argal 
egotea interesatzen zaien gaia dela 
uste dute. Bestalde, azter-tzen ari da 
ea horrelako prozesuak erregulatzeko 
mekanismo endokrinorik ote den ema-
kumeengan. Izan ere, zenbait neskak 
argaltzeko erabakia hartzen duenetik, 
pisua galtzen hasi baino lehenago ere, 
ez du hilerokoa izaten." 

Anorexikoek gabeziak dituzte, bai 
maila logiko-abstraktuan, bai maila 
psiko-sexualean. Sexualitateari 
beldur diote eta zenbait lehenengo 
esperientzia sexualetan ukoak 

jasan ondoren hasten dira argaltzen. 
Jateari uzten diotenean, sexu-irrikia 
ere moteldu egiten zaie. 

Amaia eta bera bezalako gaixoak, 
harrigarria bada ere, neska-eredu iza-
ten dira eskuarki : "Ni beti izan naiz 
ikasle ona, baina jateari utzi nionetik 
bikaina izan nahi nuen, bakarrik egotea 
gustatzen zitzaidan, ez nuen inor ikusi 
nahi, asko ikasten nuen, egunero joa-
ten nintzen aerobic egitera eta alema-
niera ikasteko eskolak hartzen nituen. 
Baina, horrez gain, gauez lo egiteari ere 
utzi nion, sinestezina dirudien arren". 

Morande doktoreak hamabost urte 
daramatza horrelako gaixoekin, eta, 
bere eritziz, gaixotasun horren konple-
xutasuna jasaten duenari berebiziko 
nortasuna ematean datza: "Anorexia ia 
erlijio baten antzerakoa da, munduare-
kin erlazionatzeko moduak eta ikus-
puntuak ematen d izk izu. Norbere 
buruaz ederretsita egotea, gure ingu-
runean nagusitu den ereduarekin bat 
etortzearen ondorioa da, baina pentsa-
kera hertsia du; ez dio galdetzen bere 
buruari zer nahi duen benetan edo zer-
gatik pairatzen duen atsekabea edo 
beldurra". 

Sendatzeko lau urte behar dira, 
bataz beste, baina etengabe gertatzen 
dira gaixotasun horrek hain berezkoak 
dituen erresistentzia eta isolamendu 
mentaleko prozesuen gorabeherak. 
Edonola ere, badaude batzuk gaizki 
egotearen alderdi ona ikusten dute-
nak: " Eta gero, zer? nitaz arduratuko 
ote dira? zer egingo dut ondo egonda-
koan?". Hasieran horrela ez bazen 
ere: "nik gizena ikusten nuen neure 
burua eta hogeita hamar kilo baino ez 
nituen. Amak jateko esaten zidanean, 
pikutara bidaltzen nuen, horrelakorik 

esaten bazidan, bera lodi-lodia zegole-
lako zela erantzuten nion. Eta gezur 
borobilak sartzen nizkion. Gainera, 
tema asko nuen, janariari olioa ken-
tzen nion, elikagaiak ezkutuan gorde-
tzen nituen. Eta, jakina, gose, logura 
edo ahuleziaren zantzuak ezkutatu 
egiten nituen". 

Horrelako alabaren bat duten fami-
liek, 15.000 inguru Estatuan, benetan 
gaizki pasatzen dute, batez ere, senda-
bideak luze jo eta artegatu egiten dire-
lako. "Ni gaiztoa izan nintzen amarekin, 
orain badakit ez nuela nagusi izan 
nahi, ez nuela heldu nahi; garai hartan, 
amorru ematen zidan berarekiko men-
pekotasunak. Gorrotoa eta maitasuna 
nion aldi berean. Ez dakit nola ez zen 
erotu. Baina orain, aitak eta amak 
badakite babesleegiak izan zirela nire-
kin umetan eta gehiegi espero zutela 
niregandik. Horri buruz hitz egin 
genuenean argitu genuen guztia". 

%20 batek anorexiko dirau, %5ak lodi-
tasunerantz jotzen du eta %6 eta 7 
bitartekoa hil egin daiteke. Sendatuz 
gero, ez da ondorio fisiko nabarmenik 
geratzen, gorputza bere onera itzul-
tzen baita berez. 

tt A n o r e x ' a m r e barruan dagoela 
I I /1 uste dut, nahiz eta gaixorik ez 

M egon. Anorexiarekin batera hazi 
^ | e t a bizi nintzen sei urtez. Beste 
' ' n e s k a batzuek lehenengo 

musuak eta aurkikuntzak gogoratzen 
dituzte. Nik gogoan dut ze sufrimendu 
bizi izan nituen, nire gorputzean kalo-
ria bakar bat sartuko ote zen beldu-
rrez. Egunen batez berriro gaizki 
sentitzeari diot beldur, edozein gauza-
rengatik 'goibelaldia' izan eta berriz 
ere lehengokoan erortzea, horrek kez-
katzen nau. Benetan axola zaidan 
laguna aurkitutakoan, kontatuko diot 
gertatutakoa. Onerako ala txarrerako, 
gaixotasun hori pasatu eta hartaz 
libratzea lortu nuen. Ez dut zertan lo-
tsatu beharrik" dio Amaiak. 

Morande doktorearen eritziz, "gai-
xotasun hori izurrite bilakatu de ia". 
Gaur egun, baikortasuna da nagusi: 
joan den hamarkadan gizon atletikoa 
eta 'betiko itxurako emakumea' puri-
purian egon ondoren, badurudi 
h ippysmo berri batera goazela eta 
orain, larogeigarren urteetako sasi-
ugar i tasuna arbuiatuz, Kate Voss 
eredu harturik, ume itxurako hezur 
hutsezko emakumea da eredu. Baina, 
psikiatrek diotenez, norbera izaten 
ikasi behar da. 

Eusko Jaurlaritzaren azterlan batek 
erakusten duenez, Bizkaiko eta Gipuz-
koakoek baino, Arabako neskek jasa-
ten dute gehiegizko argaltasuna. Osa-
sunari buruzko azken inkestan 
bildutako datuen arabera prestatu da 
txostena eta Arabako 1.231 gazteren 
erantzunak hartu dira aintzat. Txoste-
nak dioenar i jar ra ik i , pertsona bat 
behar baino argalago dago bere pisua 
altuera berbi 20tik beherakoa bada. 

Araban argalegi daudenen portzen-
taia, EAEkoa baino puntu bat altuagoa 
da. Hitz gutxitan esanda, osasun agin-
tariek egiaztatu dute Arabako biztan-
leen %9ak behar baino pisu gutxiago 
duela. • 
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Un estudio del Gobierno 
Vasco muestra que la 

extrema delgadez afecta 
con más virulencia a las 

alavesas que a las 
jóvenes residentes en 

Bizkaia o Gipuzkoa. 
Prozesu organiko serioa badago 

eta anbulatorio tratamenduaz aurrera-
pausorik ematen ez bada, psikotera-
piaz gain, beharrezkoa da batzutan 
ospitaleratzea. Gainera, etxeko girotik 
kanpo errezagoa da zenbaitetan medi-
kuaren eta gaixoaren arteko konpon-
bide bat "hitzartzea": erabakitako pisua 
lortu arte ez da altarik emango. Berta 
ospitaleratu zutenean, hilzorian zego-
ela, amari galdetu zion: "Ama, sueroak 
gizentzen al du?". 

Morande doktorearen hitzak aipa-
tuz, "anorexia neurri bateko eroaldia 
da eta gainerako guztia lausotzen du". 

Baina sendatzen al dira anorexi-
koak? Barne-medikuntzaren 'bibl ia' 
den Harrison-en estatistiken arabera 
(1991), %50 sendatu egiten da eta 
ohizko pisua eskuratzen du, %20k 
hobera jotzen du, baina behar baino 
pisu gutxiagorekin geratzen da, beste 



Taulatu baten gainean, mikro-

fono bat eta ahots bat. Ziber-

ne t i ka ren g a r a i a n , a s k o r e n -

tza t h i t zak e lka r u l e r t z e k o 

balio ez duen garaian, milaka 

per tsonak, egunez e g u n , eta 

p l a z a z p laza j a r r a i t z e n du 

bertsolariek diotena. 

O r a i n de la g u t x i r a r t e a rg i 

zegoen ber tsolar i tzak sexua 

z u e l a , g i z o n e z k o e n a ha in 

z u z e n . G a u r e g u n , g a u z a k 

zertxobait aldatzen ari dira. 
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n tablado, un micrófono y una voz. 
En plena era cibernética, cuando 
para muchas personas la palabra 
ha dejado de comunicar, miles de 
seguidores siguen con atención, 

día a día, plaza a plaza, lo que los ber-
tsolaris cantan. 

Pero ¿Qué es ser bertsolari? En 
cuatro palabras la contestac ión es 
simple: una persona que improvisa en 
verso. Lejos de las definiciones pla­
nas, la pregunta es difícil de contestar 
y, en cualquier caso, con una simple 
definición no se explica la comunica­
ción que se produce entre nuestros 
vers i f icadores y el públ ico que les 
sigue y admira. 

En los últimos ocho años el bertso-
larismo ha conocido un crecimiento 
que, puestos a definirlo matemática­
mente, tendr íamos que denominar 
como "uniformemente acelerado". Al 
mismo t iempo, lo que pertenecía al 
mundo rural se ha urbanizado, todo 
ello sin romper la cont inu idad. En 
década y media se ha recorr ido el 
camino que separa a un trovador de 
un rapero neoyorquino. Y lo curioso 
es que en este proceso no se ha per­
dido el ser del bertsolarismo, su cone­
xión con la cultura y el substrato popu­
lar, la capacidad de comunicar y el 
lirismo que subyace en muchos de los 
versos. 

Intentando buscar expl icaciones 
podemos mirar a otros t iempos y 
hacia otras culturas. La historia nos 
habla de los juglares medievales que 
recorr ían las cortes y los palacios 
europeos, haciendo rimas e improvi­
sando canciones. Hasta entrado el 
siglo XX han permancecido vivas las 
"aucas", los d ibujos sobre los que 
cantaban e improvisaban los ciegos 
en fer ias y p lazas. Pero todo esto 
resulta lejano y ya nada existe; más 
cerca y todavía vivo, nos quedan los 
payadores argentinos que armados 
de una guitarra se retan e improvisan 
en verso en las lejanas pampas del 
cono sur americano. 



El proceso de adaptación de estos 
años, que ha sido vivido y seguido sin 
sorpresas en el seno del mundo euskal-
dun, ha comenzado a romper las fronte­
ras lingüísticas con motivo del Campeo­
nato de Euskadi de bertsolaris de 1993. 

Andoni Egaña, el nuevo campeón, 
es hoy conocido no sólo en los ámbi­
tos euskaldunes, sino que su fama se 
extiende a muchas personas que des­
conocen nuestra lengua. Citando sus 
propias palabras, coincidiendo con el 
Campeonato de Bertsolaris de 1993, 
muchos vascos que desconocen el 
euskara se han percatado de la exis­
tencia del bertsolarismo. 

EL SEXO DEL BERTSOLARISMO 

¿El bertsolarismo tiene sexo? 
Hasta hace poco la contestación a 
esta pregunta era evidente, el bertso­
larismo era de sexo varón y tenía unas 
claras tendencias misóginas. Ahora, 
poco a poco, esto empieza a no ser 
cierto y ésa es la historia que quere­
mos contar. 

Carmen Larrañaga, profesora de 
f i losofía y feminista, escribió sobre 
este tema un trabajo que tituló "Del 
bertsolarismo y la masculinidad". 

Partiendo del ensayo del sociólogo 
y antropólogo Joseba Zulaika, titulado 
"Bertsolaritzaren Jokoa eta Jolasa", la 

profesora Larrañaga definía el bertso­
larismo en torno al concepto euskal-
dun de "joko". 

El euskara tiene dos palabras y dos 
conceptos para la palabra castellana 
de "juego": joko y jolas. Mientras joko' 
equivale a juego en un sentido compe­
titivo y reglado, 'jolas' equivale a juego 
entendido como divertimento. 

En la referencia cultural vasca tradi­
cional, el concepto de "joko" es atributo 
exclusivo de personas adultas. A dife­
rencia de los niños que juegan (jolas), 
el adulto no concibe esa dimensión 
infantil del juego, la idea de madurez es 
consustancial al concepto de "joko". 

Carmen Larrañaga recuerda que 
en la cultura tradicional vasca la mujer 
queda fuera de ambos conceptos, "sin 
que, por otra parte, exista uno propio 
para ella. Cualquiera que sea el h a b i ­

tat de la mujer, éste parece estar en un 
lugar imposible. Mitad adulto, mitad 
niño, la identidad de la mujer deviene 
indefinida. No hay concepto adecuado 
para ella, ya que ninguno de los dos, 
joko o jolas, la incluye". 

Partiendo de estas premisas Car­
men Larrañaga expl ica la ausencia 
histórica de mu¡eres en el bertsola­
rismo. "No es fácil que la mujer sea 
bienvenida en el bertsolarismo, porque 
su presencia remueve los cimientos 
sobre los que se asienta nuestra iden-

Eskoletan sortu da 
emakumeen parte 

hartzea, orain plazaz 
plazako erronkari egin 

behar zaio aurre. 

tidad más sólida: saberse hombre y no 
mujer. La inquietud y la resistencia que 
genera la presencia de mujeres en la 
plaza se produce sencillamente por­
que su irrupción da de lleno en lo que 
se presumía tr ibuna exclusiva del 
varón" . La "plaza" se convierte en 
metáfora de la mascul in idad, en el 
santuario del varón. Más aún, rema­
cha Carmen Larrañaga "la plaza se 
convierte en metáfora de poder". 

EL FIN DEL MASCULINO SINGULAR 

En los últimos años un grupo de 
mujeres jóvenes ha roto el "masculino 
singular" que constreñía al bertsola­
r ismo. Han derr ibado las f ronteras 
establecidas en un proceso que toda­
vía no ha concluido. 

La escuela ha sido un paso previo 
para esta ruptura. Surgidas en torno a 
las ikastolas y promovidas por aficio­
nados al bertsolarismo, las escuelas 
de bertsolaris han permitido la flora­
ción de una pléyade de jóvenes ber­
tsolaris, entre ellos un número impor­
tante de mujeres. 

El camino no ha sido nada fácil. 
Joxerra Garzia recuerda las dificulta­
des encontradas por las precursoras. 
"Se l levaba años asist iendo a una 
nueva realidad. En los campeonatos 
escolares de bertsolaris las mujeres 
andaban en primera fila, su nivel era 
igual -sino superior- al de sus compa­
ñeros varones. Técnicamente no había 
diferencias, pero quedaba una barrera 
por romper, la barrera sicológica". 

La falta de preparación del público 
impidió que Kristina Mardaraz y Aran-
tzazu Loidi, que despuntaron en los cam­
peonatos juveniles, se asentaran con 
fuerza y entraran en el circuito de adultos. 

Pero el camino estaba abierto, 
unos pocos años después un nuevo 
grupo de mujeres bertsolaris ha con­
seguido franquear la barrera. El cam­
peonato de Euskadi de Bertsolar is 
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celebrado el pasado año 1993 ha sido 
testigo de esta irrupción. Estitxu Aro-
zena y Amaia Telletxea consiguieron 
llegar a las eliminatorias. Otras como 
Maddalen Lujanbio no pudieron parti­
cipar porque todavía no habían cum­
plido los 18 años preceptivos. 

El futuro, en opinión de Joxerra 
Garzia, es esperanzador. El bertsola-
rismo de élite tiene en Estitxu Arozena, 
Maddalen Lujanbio o Iratxe Ibarra algo 
más que promesas. "Las mujeres ber-
tsolaris han saltado a las plazas y han 
entrado en plan de igualdad. Desde su 
condición de mujer se miden de igual a 
igual con el resto de los bertsolaris. 
Han conseguido además romper el 
paternal ismo que podía existir en 
algún tiempo". 

La entrada de las mujeres coincide 
con un cambio profundo en el perfil del 
bertsolari, algo que se detecta en los 
mensajes, y en los temas sobre los que 
se realizan los versos. Joxerra Garzia 
subraya estas transformaciones, "la 
di ferencia a la hora de plantear los 
temas es abismal si la comparamos 
con lo que se hacía hace 20 años, pero 
los cambios son también grandes si la 
comparación la hacemos con el ante­
rior campeonato celebrado en 1989". 

HACERNOS VALER 

La historia de Estitxu Arozena es la 
de muchas de sus compañeras bertso­
laris. Formada en la escuela de bertso­
laris de la comarca de Bortzir i , en 
Navarra, esta lesakarra de 19 años, 
estudiante de primer curso de psicolo­
gía, ha vivido en primera persona lo 
que para ella es una simple evolución, 
pero que visto desde el punto de vista 

del bertsolarismo en su conjunto es 
una auténtica revolución. 

Estitxu comenzó cantando versos 
en los campeonatos interescolares. 
"En ese momento, no había mujeres 
entre bertsolaris de élite, pero entre los 
jóvenes sí. Entre nosotros era normal 
ser mujer y cantar versos". Como 
constatación de esa realidad está el 
dato de que en la última final interes­
colar, que comprende a los bertsolaris 
entre 14 y 18 años, de seis finalistas 
cuatro eran mujeres. Una de ellas la 
propia Estitxu Arozena. 

El salto difícil vino después, "fue 
salir del entorno inter-escuelas y 
comenzar a cantar versos en el cir­
cuito de mayores. Para nosotras el 
salto no fue tan grande, fue una simple 
evolución, aunque para algunos oyen­
tes quizás sí fuera una pequeña revo­
lución, una novedad". 

Estitxu Arozena detecta entre ber­
tsolaris y aficionados tres actitudes 
distintas ante la irrupción de la mujer 
en este mundo hasta hace poco 
vedado a ellas. La edad es un compo­
nente fundamental a la hora de expli­
car las actitudes, "los oyentes de más 
de 50 años nos han acogido con sor­
presa, para ellos el bertsolarismo fue 
siempre masculino, les ha sido difícil 
asumir nuestra presencia. Lo mismo 
ha ocurrido con algunos bertsolaris de 
esa edad, que en un primer momento 
nos acogieron con un cierto paterna­
l ismo seudoprotector . Act i tud que 
hemos tenido que romper haciéndo­
nos respetar y s i tuándonos en un 
plano de igual a igual". 

Los aficionados que tienen entre 30 
y 40 años han aceptado con menos 

ESTITXU: Guretzat 
bilakaera bat besterik 

izan ez dena, 
entzuleentzat agian 

iraultza izan da. 

reticencias la presencia de las mujeres 
bertsolaris, aunque para algunos ha 
sido una sorpresa y una novedad. 

Han sido los jóvenes los que han 
aceptado con mayor natural idad la 
presencia de las mujeres, entre otras 
cosas porque hemos crecido y nos 
hemos desarrollado juntos". 

Las costumbres no se cambian en un 
día, y todavía hoy determinados "gaijar-
tzalles" (los que ponen el tema y el punto 
sobre el que se ha de realizar el verso) 
limitan el papel de las bertsolaris a hacer 
personajes de hermanas, madres o 
hijas. "Todavía existen actitudes pater­
nalistas, pero la mayoría de los gaijar-
tzailes nos sitúan en plano de igualdad". 

El camino que están recorriendo 
Estitxu y sus compañeras no es fácil, 
han tenido que hacerse valer y respe­
tar, "a nosotras nos ha tocado jugar el 
papel de duras para ser asumidas 
como iguales. Creo que como mujeres 
tenemos sensibilidades y mundos que 
reivindicar dentro del bertsolarismo, 
pero sin olvidar nunca que somos ber­
tsolaris plenas, que estamos obligadas 
a trabajar todas las temáticas. Debe­
mos aprender a ponernos en la piel y 
en la clave de los personajes que en 
cada momento representamos a través 
de nuestros versos. Este es el reto de 
todo bertsolari, sea hombre o mujer". 

El presente es bueno para las 
mujeres bertsolaris, están de moda. El 
público quiere verlas actuar, "quizás 
sea la novedad, pero cantamos en 
muchas plazas. Se nos llama desde 
muchos sitios, la afición quiere oírnos 
y esto nos da la posibilidad de cantar, 
mejorar y aprender". 

Estitxu Arozena, Maddalen Lujan­
bio, Iratxe Ibarra están abr iendo el 
camino por el que pasarán muchas 
más. Una nueva frontera ha caído, y 
esto es bueno para las mujeres, bueno 
para los hombres y bueno para el ber­
tsolarismo. • 



AURRERAKA 

a Asociación de Mujeres "Aurre-
raka" da sus pr imeros pasos en 
abril de 1988 de la mano de un 
grupo de mujeres; parte de ellas 
son mujeres que proceden de 

E.P.A. y deciden "no volver a casa" y 
participar activamente en la vida de 
Amurrio, comprometiéndose a trabajar 
por la promoción e igualdad de la 
mujer. La Asociación se compone en 
la actualidad de 25 asociadas. 

A lo largo de estos seis años ha 
realizado las más variadas activida­
des: 

-Mujer y salud con intervención de 
profesionales. 

-Sexual idad en las distintas eda­
des: adolescencia, mediana y ter­
cera edad, planificación, etc. 

-Situación de la mujer en Iberoa­
mérica. 

-Economía domést ica, variación 
en la declaración de la renta. 

-Vivienda: problemática en torno a 
las viv iendas sociales, pr imera 
vivienda. 

-Formación de la mujer para aten­
ción a familiares enfermos. 

-Curso de fotografía. 

-Autoestima. 

El proyecto para este año va enca­
minado a la acción positiva. 

Uno de los problemas que más nos 
afecta en este momento es la atención 
sanitaria a nivel de Comarca de Ayala. 
También nos preocupa el tema de for­
mación y reciclaje de la mujer para el 
trabajo, medio ambiente, deportes, 
etc. 

Todas estas iniciativas se podrán 
llevar a cabo una vez vistas las necesi­
dades de nuestro Municipio para lo 
cual está en marcha una consul ta 
entre las mujeres de Amurrio. 

Atendiendo a la iniciat iva Ema-
kunde, y porque nos ha parecido inte­
resante, pertenecemos a la Comisión 
Consultiva con el fin de tener mayor 
relación con el resto de Asociaciones y 

estar al día en las decisiones y acuer­
dos de EMAKUNDE. 

Las mujeres interesadas en cola­
borar o recibir a lguna información 
sobre las actividades de la zona de 
Ayala pueden escribir a "Aurreraka" 
Asociación de Mujeres. Apartado 73. 
01470 AMURRIO. 

ASOCIACIÓN CULTURAL 
RODA 

a Asociación Cultural RODA abrió 
sus puertas el 26 de Noviembre de 
1975 con una exposición de Pin­
tura de Aranoa y una conferencia 
del Director del Museo de Bellas 

Artes de Bilbao. 

Esa fecha de partida sirvió para dar 
cauce a un numeroso grupo de muje­
res con afán de aportar y de recibir, en 
lo social, en el campo de la cultura y en 
el de la formación humana. 

Registrada como una Asociación 
Cultural de carácter civil sin ánimo de 
lucro, ha recogido siempre la riqueza 
de personas que por su función rele­
vante en el campo de la Universidad, la 
política y la vida financiera nos han per­
mitido crear un consejo asesor desde el 
que nuestra Asociación permanece 
abierta a todos los hechos de interés. 

La información recogida desde 
RODA es abundante y nuestro histo­
rial de conferencias, mesas redondas, 
presentaciones de l ibros, jornadas 
sobre temas monográficos, ciclos, y 
clases nos hace pensar que hemos 
sido un "forum" privilegiado desde el 
que hemos podido obtener noticias de 
sucesos del pensamiento, de las artes, 
de la sociedad, la familia y del mundo 
que nos rodea. 

Apertura intelectual que se ha tra­
ducido en una inquietud por todo lo 
que concierne a la mujer y su capaci­
dad para actuar e influir haciendo más 
humano el mundo que nos rodea. En 
la medida en que el conocimiento de lo 
externo es mayor, aumenta nuestra 
persuasión de que es necesario parti­
cipar para conseguir transformaciones 
profundas que permitan compaginar 
nuestro sentido de responsabi l idad 
hacia la familia y nuestra generosidad 
hacia una sociedad que queremos 
mejor y con mayores oportunidades 
para los más jóvenes. 

La creación de un grupo de Volun­
tariado, en el que participan jóvenes 
de la Universidad o profesionales que 
se preparan para el primer empleo nos 
ha permitido colaborar con programas 
de escolarización y construcción de 
escuelas, enviando material humanita­
rio con el que paliar necesidades ele­
mentales del Tercer Mundo. 

Atrás quedan las jornadas vividas 
con ocasión de los Seminar ios de 
Zarauz en los que se reflexionó sobre 
EMAKUNDE/Inst i tu to Vasco de la 
mujer ... Desde la creación de este 
Organismo, hemos visto el cauce para 
relacionarnos con el mundo institucio­
nal. Relación que nos parece impor­
tante para hacer oír nuestra voz, 
demandando una mayor participación 
de la mujer en los centros desde los 
que se toman las grandes decisiones. 
La mujer vasca tiene un mayoría de 
edad y su criterio tiene que ser tenido 
en cuenta a la hora de los grandes 
diseños que tan d i rectamente nos 
afectan. Es urgente nuestra igualdad 
pero es todavía más urgente llenar de 
realismo los grandes proyectos, eco­
nómicos, polí t icos, educacionales, 
laborales, desde la plural idad que 



caracteriza a cualquier sociedad libre, 
RODA, y especia lmente todas las 
mujeres que la forman, quieren abrir 
un cauce de aguas limpias por el que 
poder navegar con proyectos ambicio­
sos hacia metas que hagan de nues­
tras vidas algo que ha merecido la 
pena, porque hemos puesto esfuerzo 
y el fin se ha plasmado en buenos fru­
tos para nuestra tierra Vasca y sus 
mujeres. 

ACYCA 

a Asociación se fundó en abril de 
1967 bajo el nombre de Asociación 
Alavesa del Hogar, estando 
incluida en la Ley de Asociaciones 
de 24 de diciembre de 1964. 

En el momento de nuestra integra­
ción en el movimiento fami l iar is ta, 
adoptamos el nombre de "Asociación 
de Amas de Casa y Consumidores de 
Álava" (ACYCA). La fundación fue 
debida a la iniciativa privada. 

Pertenecemos a la Junta de Pre­
cios del País Vaco y continuamos for­
mando parte de la primera Junta de 
Precios del Ayuntamiento de Vitoria-
Gasteiz en 1980, así como de la Comi­
sión de Medio Ambiente y Bienestar 
Social del Ayuntamiento de Vitoria-
Gasteiz y de la Comisión Consultiva 
de Consumo representando a otras 
asociaciones. 

ACYCA colabora de manera habi­
tual y directa con el Instituto Municipal 
de Sanidad Ambiental y Consumo-
Ingurugiro eta Kontsumorako Udal-
Erakundea de Vitoria-Gasteiz. 

En el año 1983, ACYCA fundó, 
junto con otras asociaciones, la Fede­
ración de Consumidores de Euskadi 
(EKE). 

Así mismo, pertenece a la FEDE­
RACIÓN ESPAÑOLA DE ASOCIA­
CIONES DE AMAS DE CASA, CON­
SUMIDORES Y USUARIOS, así como 
al Sindicato Autónomo Nacional de 
Administradores Famil iares, siendo 
fundadora de este último. 

Acudimos anualmente de manera 
inst i tucional a la feria EXPOCON-

SUMO y a los cer támenes de la 
FEACCU. 

Esta Asociación figura inscrita en el 
Censo de Organizaciones de Consu­
midores del País Vasco desde el día 
ocho de octubre de mil novecientos 
ochenta y uno. 

Fuera de nuestras act iv idades 
locales, hemos asist ido a muchos 
Congresos, conferencias y reuniones 
organizadas en toda la geograf ía 
nacional. 

Esta Asociación tiene personalidad 
jurídica y capacidad de obrar plena, 
siendo su ámbito de actuación extensi-
ble a todo el territorio de la provincia 
de Álava. 

ASOCIACIONES 
ACYCA t iene carácter abierto y 

basta para pertenecer a la misma, reu­
nir la condición de "Ama de casa" o 
"consumidora", cualquiera que sea su 
estado civil, pudiendo participar en los 
actos que organice la Asociación y dis­
frutar de los beneficios y ventajas que 
ésta establezca o pueda conseguir 
para sus miembros. 

Los fines que se propone esta Aso­
ciación ampliamente determinados, 
son los siguientes: 

- La promoción de la mujer. 

-Asegurar y velar por los derechos 
de los consumidores, usuarios y 
amas de casa. 

-Procurar la necesaria formación 
profesional de la mujer. 

-Mitigar los problemas del ama de 
casa, cuando se ve obligada a tra­
bajar fuera del hogar. 

-Crear un ambiente de interés por 
los problemas del ama de casa y 
consumidores. 

-Estudiar las cuestiones relaciona­
das con el consumo familiar, para 
arbitrar posibles soluciones. 

-Organizar cursillos, conferencias, 
visitas a centros de producción, 
ferias, congresos, etc. destinados 
a formar y educar a los consumi­
dores y usuarios. 

Esta Asociac ión t rabaja y lucha 
para reivindicar el reconocimiento del 
trabajo de la mujer en su casa como 
administradora familiar, a efectos de 
conseguir una jubilación e invalidez 
dignas. 

Por esto, en el año 1979, ACYCA 
se reunió con otras asociaciones de 
ámbito nacional y decidieron fundar el 
Sindicato Autónomo Nacional de 
Administradores Familiares (SANAF). 
Desde entonces ha asistido a todos 
los congresos, incluido el Parlamento 
Europeo (1991), donde se trataran los 
derechos de la mujer. 

Colaboramos en Campañas de 
Orientación y Divulgación con Orga­
nismos que así nos lo sol ic i tan, en 
temas sobre el consumo, que afectan 
al usuario. 

A su vez, el servicio de Asesoría 
Jurídica supone la permanencia de un 
sistema de información y tramitación 
de cuantas consultas y quejas los con­
sumidores plantean, tramitando las 
reclamaciones correspondientes en 
cada caso, y realizando las oportunas 
aclaraciones. 

ACYCA tiene una presencia habi­
tual en los medios de comunicación, 
no sólo por medio de las notas y comu­
nicados que emite sobre cuestiones 
puntuales, sino en espacios concretos 
y periódicos en distintos medios. 
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«POSESIÓN» 
Edit. Anagrama, 1993 

A.S. Byatt 
5 4 2 p á g s . 

i bien el tí tulo puede 
inducir a equívoco, ésta 
no es una novela sobre 
la posesión en el sentido 
más trivial del término. 

Tampoco es su tema la 
posesión demoníaca, en la 
cual se invierten los términos 
y el sujeto es el poseído 
(poseso). La posesión de la 
que trata la obra se situaría 
con respecto a ambas en 
cierto término medio: el afán 
de poseer - d e hacer nues­
t r as - biografías, personas, 
almas, conlleva ser poseídos 
por ellas. A ese respecto es 
equiparable con la pasión, 
que aunque la imaginamos 
como un movimiento del 
sujeto, apenas oculta tras 
ella su sentido etimológico 
de padecimiento. 

El argumento arranca de 
la fiebre investigadora sobre 
un poeta inglés del siglo 
pasado. Diversos estudiosos 
y estudiosas, en un abanico 
que va desde la empat ia 
hasta el fetichismo, desde la 
vampir izac ión del sujeto 
hasta el respetuoso amor 
hacia él, tratan de penetrar 
en los detalles de su biogra­

fía, incluso en los aspectos 
más íntimos y privados de su 
vida y -a l hilo de la investiga­
c i ó n - de la de una mujer, 
escritora también, de quien 
no se conocía su relación 
con el poeta, fe l izmente 
casado. Los intereses con­
trapuestos y la competencia 
personal-profesional de los 
investigadores (incluida una 
lucha entre tendencias y 
sensib i l idades feministas) 
tejen una intriga que recurre 
a diversos géneros, en 
medio de la cual se va 
reconstruyendo la personali­
dad de los secretos amantes 
Victorianos. Parte importante 
de ese retrato es la corres­
pondencia (en del ic ioso 
estilo decimonónico) que va 
apareciendo, así como los 
retazos de obra de ambos 
escr i tores que encabezan 
los capí tu los. Mención 
aparte merece, no sólo en 
tales registros -que requie­
ren un cierto v i r tuos ismo-
sino a lo largo de toda la 
obra, el magnífico trabajo de 
la t raductora, María Luisa 
Balseiro, que ha merecido el 
Premio Nacional de Traduc­
ción. 

Hay un punto en que la 
técnica trasciende y se con­
vierte en algo más; ése es el 
punto en el que A.S. Byatt 
consigue trocar la intriga en 
verdadero misterio, misterio 
de unas vidas; misterio de la 
vida que se oculta tras las 
palabras. Misterio de la lite­
ratura, que hace que leamos 
un libro que casi asusta por 
su tamaño con un ansia que 
repite en nosotros el meca­
nismo al que alude el título. 

La autora británica, que 
además de narradora es una 
prestigiosa crítica literaria, 
recibió, entre otros, el Boo-
ker Prize por esta novela. • 

«HISTORIAS 
PERVERSAS» 
Ediciones Península, 
155 páginas 

Isabel Clara Simó 

ay una vieja máxima 

literaria que dice que las 

gentes felices no tienen 

historia. Es cierto, pero 

no por ello es menos 

cierto que no hay seres total 

y absolutamente fe l ices. 

Sencillamente no existen. Lo 

que sí hay por el contrario, y 

en cantidades ingentes, son 

hombres y mujeres empeña­

dos en ocultar su infelicidad 

bajo una bruñida superficie 

de satisfacción. Pues bien, 

tanto ellos como ellas y su 

débil capa de autoprotec-

c ión, son el objet ivo del 

últ imo libro de cuentos de 

Isabel-Clara Simó. Perio­

dista, autora de varias nove­

las y libros de relatos publi­

cados en catalán, Simó se 

ha aventurado en esta oca­

sión en una temática difícil y 

atrayente: la de las perver­

siones, y lo ha hecho pertre­

chada de una aguda y acida 

pluma que le sirve para ir 

raspando, con paciencia 

cruel , la envol tura de las 

apariencias. 
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Historias perversas es un 

volumen de relatos en el que 

se recogen nueve narracio­

nes tan terribles y dramáti­

cas como divert idas. El 

desamor, los celos, la sole­

dad, el miedo y la indefen­

sión conducen al ser 

humano a un cal lejón de 

muy difícil escapator ia, un 

estrecho pasadizo mental 

que la autora aprovecha 

para conseguir, con total ale­

vosía, aplicar a sus víctimas 

un tercer grado refinado y 

sutil. 

Simó, una virtuosa de la 

comicidad, elige como coba­

yas o protagonistas a perso­

najes comunes, de una con-

vencional idad que incluso 

desarma. Poster iormente, 

como si se tratara de un 

experimento científ ico, les 

apl ica una pequeña des­

carga y aguarda, preparán­

dose para estudiar sus reac­

c iones con la f r ia ldad y el 

desapasionamiento de un 

verdugo profesional. 

Familias convencionales, 

estudiantes perfectas e 

inmaculadas, tortuosos psi­

quiatras, atormentados 

curas, hombres aburridos de 

unas progresistas compañe­

ras, todos ellos son devora­

dos por pasiones y deseos 

que les llevan más allá de la 

frontera, hasta el territorio 

oscuro. Y es ahí, en ese pai­

saje turbio, donde Simó 

mejor se mueve, atrapando 

al lectoro lectora en una 

divertida y acida red de sen­

t imientos que dejan en la 

conciencia el sabor de lo 

agr idulce, ese conocido y 

viejo y añorado sabor que 

tiene siempre lo perverso. • 

«NADAL SARIA» 

makume bat izan zen 

1944an lehenengo 

Nadal saria irabazi 

zuena. Gaur, sari horrek 

berrogei tamar urte 

betetzen d i tuenean, beste 

emakume baten izena kale-

ratu da letren munduan. 

Ez da honako hau egilea-

ren lehenengo nobela baina, 

seguraski , askok orain en-

tzungo zuen lehenengo aldiz 

emakume honen izena litera-

tur munduan, nahiz eta 

mundu horretat ik hurbil 

aspaldi ibilia den, argitaletxe 

bateko zuzendaria izan bai-

tzen. «Memoria de Almator» 

izan zen bere lehenengo 

novela «garai hartan zurrun-

bilo batetan murgilduta nen-

goen eta liburuaren ideia eta 

esaldiak denak kolpeka 

idatzi nituen. Oraingokoak, 

berriz, ez du zer ikusirik nire 

lehenengo nobelarekin». 

"Azul" izeneko Rosa 

Regasen nobela honetan 

emakume heldu baten eta 

muti l gazte baten arteko 

harremanak kontatzen dira. 

«Azul-en, esaldi bat ere ez 

dago sobran eta horrek esan 

nahi du gogor egin behar 

dela lana baliorik ez duena 

alde batera utzi eta behar-

beharrezkoa bakarrik konta-

tzeko». 

"Nire helburua - d i o egi-

l eak - geure buruaz dugun 

ezagupen eza azaltzea izan 

da. Nire ustez ez dugu geure 

burua behar bezala ezagu-

tzen eta ez dakigu zer-

nolako jarrera izango dugun 

Fotografía: María Espeus 

belaunaldiko ezker kutsuko 

mugimendu intelektualarekin 

izan zituen harremanak. 

Garai hartako lagunak ditu 

Goyt isolo anaiak, besteak 

beste. 

Duela 50 urte, Nadal 

Sariaren lehenengo edizioa 

Carmen Laforetek eskuratu 

zuen eta geroztik emakume 

asko izan dira sartuak: "Ez 

zait behin ere ahaztuko Car-

men Laforetek jasotakoak 

niregan izan duen eragina. 

Nadal Saria jasotzea txiki-

tako amets bat egia bihur-

tzea izan da». - d i o Rosa 

Regasek. • 

ezusteko baten aurrean. 

Muturrera eraman ditut nire 

pertsonaia biak eta, egoera 

horretan,muti laren jokaera 

zakarra izan da; emakumea-

rena, berriz, krudela". Aspal-

dian idatzi tako lehenengo 

hura baino gehiago kostatu 

zaiola aitortzen du: "Garai 

hartan errazago ateratzen 

zitzaizkidan ideiak eta baita 

esaldiak ere. Gainera, hura 

lehenengo pertsonan idatzita 

zegoen eta hori beti da erra-

zagoa". 

Rosa Regasek, Catalun-

yako «Gauche divine» ize-

nez ezaguna izan zen 50. 
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